
        
            
                
            
        


 

   
      

      

    La Rebelión de Virgo 

      

      

      

      

      

      

      

    María Elena Rangel 

      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Copyright © 2017 María Elena Rangel 

    Todos los derechos reservados 

    ISBN: 

    ISBN-13: 

    





   





 

    Dedicado 

      

    A todas aquellas personas que confiaron en mi talento. 

  

  


 

   
    Sinopsis 

      

      

      

    En el Olimpo, donde habitan los dioses, las cosas no siempre son más fáciles que para los simples mortales de la Tierra. Ellos viven los mismos sentimientos que los humanos: amor, odio, traición, desengaño, en fin, toda la gama de emociones positivas y negativas, solo que con mayor intensidad. 

      

    ¿Qué pasa cuando un dios se enamora de una de las constelaciones? Si se violan las leyes que rigen a los Dioses, ¿Serán capaces de aceptar las consecuencias? ¿Podrá el amor vencer todas las dificultades y superar todos los obstáculos? 

      

    Para la rebelde Virgo y el osado Mercurio, tal vez no sea tan fácil. ¿Lo lograrán? ¿O tendrán que aceptar que, a veces, simplemente no se puede tener todo lo que se desea…? 
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 I 

    Ya estoy harta de que siempre se refieran a mí diciendo que soy muy crítica, que no hay nadie más ordenada que yo, que derrocho pureza, ¡patrañas! Si lo que más anhelo es vivir la vida loca, como dice Ricky Martin.  

    Así le expresaba la bella Virgo, de cuerpo voluptuoso; cara angelical; cabello castaño, largo y ondulado; piel blanca como las nubes y hermosos ojos color negro como la noche, a su compañera Aries, quien la escuchaba pacientemente. 

    ―Pero amiga, ten paciencia, ¿que sería del mundo sin orden ni pureza? Todos nosotros, los doce, tenemos una responsabilidad que cumplir, si no lo hacemos, si nos descarriamos, rompemos el balance que los astros proyectan hacia la humanidad. 

    ―Sí, pero es que ya estoy cansada, igual los seres humanos se comportan como si nada de eso les importara, cada quien actúa como mejor le parece y le acomode a su beneficio propio, consultan a los astros y a su signo pensando solo en si van a ganar la lotería, si van a encontrar una pareja que esté bien buena, sin ser relevante si los querrán o no, si van a comprar por fin ese carro último modelo que los vuelve locos, en fin, puros bienes materiales, lo espiritual se preguntan: ¿Qué es eso? ¿Para qué sirve? ¿Con qué se come? 

    ―Ay, amiga, estás pasada de escéptica, solo te digo: piensa bien en lo que vas a hacer; tu regente, Mercurio, sospecha que algo extraño está pasando. Ándate con cuidado.  

    ―Tranquila, sé cuidarme bien, por algo soy la correcta de zodíaco ―dijo con sarcasmo―. Esta noche cuando todos se hayan dormido, bajaré a La Tierra a buscar un poco de diversión. ―Aries la miró negando con la cabeza, pero sin decir nada más.  

    Más tarde, al quedar todo en silencio, Virgo salió sigilosamente vistiendo un glamuroso vestido plateado que se ajustaba a la perfección a su esbelto cuerpo y partió rumbo a su aventura. Al llegar a La Tierra, más concretamente a Las Vegas, ciudad que siempre le llamó la atención por su vida nocturna llena de alegría, se dirigió al Casino Bellagio. Quedó impactada por la belleza y el lujo que derrochaba aquel lugar. Al entrar, todos los hombres que allí se encontraban quedaron hipnotizados por su belleza, sin disimular la lujuria en sus ojos. 

    Al ir transcurriendo la noche, los hombres fueron asediando, uno tras otro, a la hermosa Virgo, unos de forma galante, otros con mayor atrevimiento, pero todos con el mismo fin, ¡pasar una noche con ella!  

    Ya Virgo no soportaba más, le indignaba darse cuenta de que a ninguno de ellos le interesaba quién era ella, cuáles eran sus sentimientos, ni qué cualidades tenía, solo les interesaba una sola cosa, su cuerpo. Deseó más que nunca seguir siendo quien era, no una puritana, pero sí alguien que se valoraba a sí misma. 

    En eso divisó a un atractivo hombre que se acercaba con paso lento hacia ella, se veía diferente al resto de los que estaban allí, al llegar a su lado le tomó el rostro con las dos manos y depositó un beso tierno en sus labios que le paralizó la respiración. Al separarse la miró a los ojos con adoración y le preguntó: 

    ―¿Ya terminaste tu rebelión? ¿Te diste cuenta que tus virtudes valen más que querer, como tú dices, vivir la vida loca? 

    En eso se percató que era, Mercurio, había venido tras ella a rescatarla de sí misma, y comprendió que él estaba perdidamente enamorado de ella. 

    Virgo sintió como si la sangre le subiera a la cabeza y su entendimiento se nubló. Sin pensarlo alzó su mano y estampó una bofetada en el rostro de Mercurio. Al instante se arrepintió, pero lo hecho, hecho estaba. Por otro lado Mercurio sintió su furia crecer, pero su dignidad como dios, sin contar que era el regente de Virgo, lo llevó doblegar su carácter y lo que hizo fue tomarla por la cintura, apretarla más a su cuerpo y plantarle un beso intenso, no como el que le había dado al llegar, con lo que dejó a Virgo turbada y sin saber qué hacer. 

    ―¿Nos vamos hermosa? ―preguntó Mercurio en tono burlón.  

    Virgo, roja de ira, pasó a su lado como alma que lleva el diablo, sin siquiera volver la vista hacia él. 

    





   







 II 

    ¡Por el rayo de Júpiter! Gritó Mercurio al entrar en los aposentos de los dioses. Esta mujer me volverá loco, dijo caminando de un lado a otro tratando de aplacar su ira. De todas las mujeres de las constelaciones tuve que fijarme en la más rebelde y obstinada. Se encontraba en este soliloquio cuando Marte, el dios de la guerra, hizo su aparición. 

    ―¿Qué le sucede al gran Mensajero de los dioses? ―preguntó con burla―. ¿Acaso problemas de falda? 

    ―No te inmiscuyas en mi vida, Marte. No estoy para tus tonterías. 

    ―¡Vaya! ¡Qué susceptible! De verdad que estás iracundo. 

    Mercurio iba a responder cuando intervino Baco, el dios del vino, que aunque recién llegaba, no pudo evitar escuchar la discusión entre sus hermanos. 

    ―No hay nada que una noche de vino y baile no cure, ni siquiera el mal de amores. Te golpeó duro el amor, Mercurio. 

    ―¡Por Júpiter! Es que no puedo estar en paz y tener un poco de privacidad. ¿No tienen sus propios asuntos que atender? 

    ―Vamos, solo queremos ayudar, no seas ingrato ―dijo Marte. 

    ―¿No crees que si quisiera su ayuda se las pediría? Lo único que me falta es que venga Apolo a querer aconsejarme con sus ínfulas de sabiondo, profetizando los pro y los contra de mis decisiones.  

    ―¿Hablabas de mí, hermano? ―preguntó Apolo, el dios del conocimiento, que entraba en ese momento. 

    ―¡Por los dioses del Olimpo! ¿Tendré que bajar a La Tierra para poder estar solo? Búsquense una vida, hermanos, y dejen la mía tranquila. 

    Dicho esto, salió echando chispas, dejando a sus hermanos con la palabra en la boca, no solía perder los estribos de esta manera, pero Virgo había logrado sacarlo de sus cabales. Pero por Júpiter que iba a domar a esa mujer. 

  

  



 III 

    Cuando dejó a sus hermanos en el Olimpo, Mercurio decidió bajar a la Tierra tal como les dijo. Allí fue directo a su lugar favorito donde sabía que nadie lo molestaría y podría pensar con tranquilidad. Los dioses eran insufribles cuando se lo proponían, incluyéndolo a él, solo que trataba de controlar ese aspecto de su personalidad, cosa que sus hermanos no hacían.  

    Su refugio predilecto eran las formaciones geológicas más antiguas de La Tierra, su creación se remontaba a unos dos mil millones de años, lo que lo hacía un lugar mágico y misterioso, lleno de una paz inigualable y un paisaje que cortaba la respiración. Los humanos le llamaban Roraima, él lo denominaba “un paraíso divino”, ni siquiera en el Olimpo lograba ese grado de serenidad. 

    Una vez allí, se sentó a orillas de un pequeño lago formado por la caída de unas hermosas cataratas. Su pensamiento voló hacia su amada Virgo. No podía estar disgustado mucho tiempo con ella, si bien era una joven rebelde y testaruda, también poseía una dulzura interior de la que ni ella misma se daba cuenta. Sus hermanos tenían razón, estaba perdido por ella sin remedio, pero no podía demostrárselo o Virgo pensaría que podía hacer lo que quisiera, eso jamás, él era un dios por encima de todo y ella debía mostrarle respeto. En estas cavilaciones estaba cuando escuchó un ruido en unos árboles cercanos. Aguzó su mirada y vio a una hermosa ninfa (seres mágicos procedentes de las fuerzas de la naturaleza) que lo observaba. 

    ―Hola ―dijo Mercurio―, ¿qué haces ahí? 

    ―Lo contemplaba. Parece un poco intranquilo, mi Señor. 

    El dios no quería tocar ese tema. 

    ―¿Cómo te llamas? 

    ―Xinia, mi Señor. 

    ―¿Me estabas vigilando? ―acotó el dios. 

    ―Nunca me atrevería a eso, mi Señor. Es solo que me causó curiosidad. Perdone mi atrevimiento, ¿por qué está tan triste? ¿Es por una mujer? 

    Mercurio podía haberse indignado porque un ser inferior se atreviera a interpelarlo de esa manera, pero no, no sintió enojo alguno. Por el contrario le causó gracia la valentía de la ninfa. 

    ―No solo es una “mujer”, es la más bella del zodíaco. 

    ―¿Cuál es el problema? ¿Ella no lo ama, mi Señor? 

    ―Ella es díscola y obstinada. Sé que no le soy indiferente, pero es independiente y de espíritu libre, en el fondo tiene miedo de perder su libertad. 

    ―Si fuera ella, no lo dejaría ir. 

    Mercurio se quedó mirándola extrañado. 

    ―¿Qué dices? 

    ―Que si es inteligente, se dará cuenta de lo mucho que la ama y que amar no significa dejar de ser libre, todo lo contrario el amor es libertad. Ahora me voy, No se dé por vencido, ella al final lo entenderá. 

    Mercurio asintió, admirado de la sabiduría de la ninfa Xinia. Ella se despidió y el dios se dispuso a regresar al Olimpo. 

  

  


 
    IV 

    Cuando Mercurio dejó a Virgo en la zona del Olimpo donde vivían las doce constelaciones que regían los astros, ésta entró de un humor que echaba chispas, a sus aposentos; ahí se encontró con su amiga Aries, quien se había percatado que la chica se había escapado a la Tierra, a pesar de sus advertencias. Mercurio se había presentado, despertándola, para exigirle que le informara en dónde podría encontrarse Virgo. No le quedó más remedio que contarle al dios la conversación que habían sostenido esa noche, y su suposición de que su amiga pudiera haber bajado a la Tierra, asunto que no le había gustado para nada a Mercurio. 

    Virgo, al ver a su amiga en sus aposentos, supo de inmediato cómo pudo haberse enterado su regente donde podía encontrarla. Con evidente molestia le dijo a su amiga: 

    ―¿Por qué tenías que decirle dónde me encontraba? ¿Pensé que eras mi amiga? 

    ―Por supuesto que soy tu amiga, Virgo. ¿Qué querías que hiciera? Es un dios, y de paso tu regente. No podía mentirle, lo sabes bien. Te lo advertí amiga, pero para variar no me hiciste caso, siempre quieres salirte con la tuya y ahí están las consecuencias, no puedes culparme por ello. 

    ―Aunque no me guste, tengo que admitir que tienes razón, Aries. Discúlpame por tomarla contigo, pero es que estoy que no me aguanto ni a mí misma. 

    ―¿Qué pasó? ¿Se molestó? ¿Te reprendió? ―preguntó Aries preocupada por su amiga. 

    ―Eso es lo extraño, no parecía molesto, más bien divertido y... 

    ―¿Y qué, Virgo? No me dejes así. 

    ―Es que es confuso, parecía enamorado. 

    ―¿Enamorado? Cuenta, no me dejes con la intriga. 

    ―Fui a Las Vegas, a un hermoso casino llamado  Bellagio. Todos los hombres allí empezaron de inmediato a asediarme, pero lo único que querían era mi cuerpo, no mi alma, mucho menos mi corazón. Ya empezaba a sentirme abrumada cuando, de pronto, apareció este hermoso hombre que se notaba distinto a todos los que ahí se encontraban. 

    ―Vamos, Virgo, no te detengas. 

    ―Me di cuenta que se dirigía directo a mí y al llegar me tomo el rostro entre sus manos y me besó. Fue un beso dulce que me perturbó, mas fue su forma de mirarme, con tanta devoción, lo que me asustó. 

    ―Y luego, ¿qué pasó? 

    ―Luego me preguntó si ya había terminado con mi rebelión. Fue en ese momento que me di cuenta quién era. No sé bien porqué la ira se apoderó de mí y le di una bofetada. 

    ―¿Lo golpeaste? ―preguntó Aries espantada―, supongo se enfureció. 

    ―Me imagino que sí. Me acercó a él y me besó con intensidad. Luego me preguntó si nos íbamos ya. 

    ―Me dejas de una pieza, no sé qué decir, ni qué pensar. ¿Mercurio está enamorado de ti? Si Júpiter se entera no le va a gustar ni un poco. Mercurio es tu regente, no debería haberse enamorado de ti. 

    Mientras hablaban no se dieron cuenta que Capricornio, quien estaba enamorada de Mercurio, las escuchaba. Los celos y la envidia empezaron a fraguarse dentro de su pecho, tenía que buscar como vengarse y alejarla de Mercurio. ¿Por qué el dios tenía que haberse fijado en ella?   

  

  


 
    V 

    Mercurio regresó al Olimpo, la conversación con Xinia lo había calmado y se encontraba de buen humor, pero no le duró mucho, apenas hubo entrado sus hermanos le anunciaron que Júpiter había estado preguntando por él y quería hablarle de inmediato. Mercurio percibió preocupación en sus hermanos, por lo que se aventuró a preguntar si sabían de qué quería hablar su padre con él. Sus hermanos respondieron que no tenían la más remota idea de qué se trataba, pero que se le notaba enfurecido. Lo que si podían decirle era que Capricornio había solicitado hablar con Júpiter y estuvo un buen rato con éste. Mercurio tomó una bocanada de aire y se dirigió hacia los aposentos de su padre. Luego que Júpiter le autorizara entrar, Mercurio indagó: 

    ―Padre, mis hermanos me informaron que deseabas hablar conmigo, tú dirás. 

    ―En efecto, Mercurio, han llegado a mis oídos ciertos rumores que necesito aclarar contigo ―dijo el dios de dioses con evidente enfado. 

    ―A ver, ¿cuáles rumores son esos? 

    ―Me he enterado que andas tras las faldas de una de las constelaciones, y no solo eso, sino que se trata de la constelación de la cual eres regente: Virgo. 

    ―¿Quién anda esparciendo esos rumores? ―preguntó el dios con arrogancia. 

    ―Quién haya sido no es de tu incumbencia. Quiero saber si eso es cierto. 

    Mercurio tragó en seco, pero no mentiría a su padre, él amaba a Virgo y nadie iba a prohibírselo, ni siquiera Júpiter. 

    ―Siento que te enteraras así, pero no te voy a mentir. Amo a Virgo desde hace mucho. 

    ―Sabes que eso no puede ser. Está prohibido que un regente se enamore de su protegida ―dijo Júpiter con cólera. 

    ―Lo siento, padre, pero no puedo cambiar mis sentimientos. No acepto esa estúpida ley, para mí no tiene sentido alguno. 

    ―Calla, Mercurio. Te prohíbo que cortejes a Virgo. 

    ―No puedo complacerte, padre, te amo y te respeto, pero no te obedeceré en esta oportunidad. No voy a renunciar a ella. No por una absurda ley. 

    ―También me enteré ―prosiguió Júpiter con ira―, que Virgo, en rebeldía, desobedeció la orden que prohíbe a las constelaciones bajar a la Tierra, y no solo lo hizo, sino que fue a meterse a un casino a provocar a todos los mortales que allí se encontraban. Y por su mala cabeza tuviste que ir tras ella y traerla de regreso. 

    ―No hables así de ella, padre. Virgo solo es una joven que quiere disfrutar de la vida, no es ninguna zorra, como quieres hacer ver. 

    ―¡Te atreves a desafiarme! ―exclamó Júpiter con tanta furia que se desataron truenos y rayos en el Olimpo. 

    A Mercurio se le formó un nudo en la garganta, pero no apartó la mirada de la de su padre. 

    ―Bien, si así lo quieres, no tengo otra opción que imponerles un castigo a ambos, pero si lo superan, no me opondré a tu amor por ella, ni que ella te corresponda. 

    Mercurio sabía que lo que venía a continuación no iba a ser de su agrado, pero si eso significaba que tendría la oportunidad de que Virgo fuera suya, lo aceptaría con gallardía. 

    ―Tú dirás, padre. 

    Júpiter miró a su hijo y no pudo dejar de sentir admiración por su determinación. 

    ―Virgo será enviada a la Tierra como una mortal, no recordará quien es, ni su vida aquí en el Olimpo. Tú también serás desterrado del Olimpo y destinado al mismo sitio, recodarás quien eres porque eres un dios, pero no tendrás ningún tipo de poderes. Les daré un año a partir de entonces para lograr que Virgo se enamore de ti. Si lo logras, permitiré que se amen, pero si no, tendrás que olvidar tu amor por ella. 

    ―Padre, eso no es justo ―se atrevió a decir Mercurio. 

    ―Esa es mi decisión. La tomas o la dejas. Si la dejas, el castigo que les imponga será peor. 

     Mercurio no tuvo más opción que aceptar la decisión de su padre, sabía que Júpiter no cambiaría su sentencia. Por lo menos tenía la esperanza de conquistar el corazón de Virgo y lograr que su padre permitiera su amor. 

  

  







 VI 

    Mercurio salió de los aposentos de su padre, pasó por el lado de los otros dioses sin decir una palabra, con sus facciones endurecidas. Sus hermanos al ver el estado en que se encontraba, no se atrevieron a decir una palabra, no era momento para bromear, se daban cuenta que algo de verdad muy grave estaba sucediendo, lo cual aumentó la preocupación que tenían desde que Capricornio habló con su padre y este mandó a buscar a Mercurio con cara de pocos amigos, bien sabían que esa constelación traía siempre problemas, dudaban que en este caso fuera diferente. Capricornio era egoísta, envidiosa y muy, pero muy vengativa, no sabían cuál era su objetivo en esta oportunidad, pero no auguraban nada bueno. 

    Mercurio llegó a la morada de las constelaciones buscando a Virgo, no la encontró por ningún lado. Divisó a Aries que estaba hablando con Libra y Acuario, se la notaba triste y angustiada. Llegó a su lado y le pidió hablar un momento con ella, las otras constelaciones los dejaron a solas y Mercurio sin perder tiempo le preguntó: 

    ―¿Dónde está Virgo? ―dijo sin preámbulo. 

    ―¿No se ha enterado? Júpiter la envió a la Tierra. 

    ¡Rayos! Su padre no perdía el tiempo, no pensó que la enviaría tan pronto. 

    ―¿Sabes a qué lugar la mandó? 

    ―No lo informaron. Pegaso se encargó de bajarla a la Tierra. 

    ―¡Por los cuernos del Minotauro! Tendré que averiguar a dónde la envió. Mi padre es tan malicioso cuando quiere, es capaz de trasladarnos a sitios distantes. 

    ―Disculpe, mi Señor, ¿dijo: “trasladarnos”?  

    ―Sí, Aries, mi padre descubrió que estoy enamorado de Virgo, también se enteró de la escapada de ella a Las Vegas y decidió castigarnos a los dos enviándonos a la Tierra. 

    ―No entiendo, ¿por qué? 

    ―Porque según las absurdas leyes un regente no puede enamorarse de su protegida. También dice que Virgo es desobediente y rebelde, así que decidió castigarnos de esa manera. Lo que no logro comprender es cómo se enteró Júpiter de estas circunstancias. 

    Iba a comentarle a Aries que Capricornio había estado hablando con su padre, cuando apareció Pegaso y supo que venía por él. 

  

  


 
    VII 

    Virgo se encontró en una ciudad que en lo profundo de su mente le parecía conocida, pero no recordaba si alguna vez había estado allí, así como tampoco recordaba quién era, ni cómo llegó allí. No sabía qué hacer, no conocía nada del lugar y su gente. Se sintió hambrienta, hurgó en sus bolsillos y comprobó que solo tenía unos pocos dólares, suficiente para comer algo ligero. Caminó un poco y encontró una cafetería llamada Coronado Café, entró, el ambiente era agradable y la comida lucía apetitosa. Miró el menú y comprobó que los precios eran económicos. Se instaló en una mesa, cuando la mesera se acercó le pidió unos huevos fritos con salchichas y un café.  

    A los pocos minutos la mesera trajo su pedido, Virgo comenzó a comer sin darse cuenta que un chico la observaba desde una mesa cercana, cuando terminó pidió la cuenta, al instante la mesera se la trajo. Luego de cancelar se percató que le quedaba muy poco dinero, hizo un gesto de preocupación y se levantó para salir del lugar. El chico que la estuvo mirando la interceptó antes de que saliera. 

    ―Hola, ¿eres nueva en Las Vegas? No te había visto antes. 

    Virgo miró al joven de arriba a abajo, era un chico bastante atractivo, bronceado, de cabello negro, vivaces ojos de color verde y una sonrisa cautivadora. Pensó seguir de largo, pero en lugar de ello se encontró respondiendo a su pregunta. 

    ―Sí, eso creo ―dijo con poca convicción. 

    ―¿Cómo que eso crees? ¿No estás segura? 

    ―No... ¡Si! Acabo de llegar. 

    ―Bienvenida entonces, ¿cómo te llamas? 

    Alarmada se dio cuenta que no recordaba su nombre por lo que respondió con el primero que se le ocurrió. 

    ―Mi nombre es Shannara. 

    ―¿Shannara? Hermoso nombre, muy original, nunca lo había escuchado. Mi nombre es Axel, encantado de conocerte. 

    ―Gracias, lo mismo digo ―expresó la chica tratando de ser cortés. 

    ―Dime, ¿tienes dónde quedarte? ―preguntó Axel, ya que se había dado cuenta que chica casi no tenía dinero. 

    Virgo se puso a la defensiva e iba a responder, pero él se dio cuenta de su incomodidad y dijo: 

    ―Tranquila Shannara, no soy ningún aprovechado, es solo que no pude evitar darme cuenta que no tienes mucho dinero. 

    ―La chica bajó la guardia y le dijo que aún no tenía hospedaje. 

    ―Si deseas te puedo ayudar, conozco una familia que da hospedaje gratis. Si quieres puedo hablar con ellos. 

    ―¿Cómo es eso que dan hospedaje gratis? Eso es muy extraño. 

    ―No te creas, es una nueva moda que están adoptando muchas personas aquí en Las Vegas, se llama “couchsurfing”, consiste en ofrecer a personas que no conocen una cama donde dormir, pues consideran que es un buen método para conocer personas de otras regiones y países e intercambiar cultura. Si te interesa puedo hablarles, te garantizo que son buenas personas. 

    ―¿Y por qué quieres ayudarme? ―indagó Virgo. 

    ―Digamos que me caíste bien. Si quieres te ofrezco trabajo también. ¿Sabes cantar? 

    ―Sí, creo que no lo hago mal. 

    ―¡Perfecto! Tengo una banda de Pop–Rock y justo me quedé sin mi vocalista. Si aceptas hacemos una audición y vemos si al resto de la banda le gusta. 

    Virgo pensó que después de todo no era mala idea y aceptó gustosa. 

  

  


 
    VIII 

    A primera hora de la tarde, tal como Axel le había pedido, Virgo se presentó en la dirección que el guitarrista le escribió en un papel, ese era el lugar donde le dijo que ensayaba la banda. Tocó fuerte; mientras esperaba ansiosa que le abrieran, pensó que mejor sería que se diera media vuelta y saliera lo más pronto posible de allí, a punto estaba de hacerlo cuando la puerta se abrió de repente y apareció Axel, quien con una sonrisa la invitó a pasar. 

    El sitio era una especie de almacén, amplio y cómodo. Había instrumentos colocados con estrategia en aquel espacio; aparte de su nuevo amigo, se encontraban allí tres chicos más. Axel la condujo donde se encontraba el resto de la banda y los presentó: 

    ―Chicos, ella es Shannara, la chica de quien les hablé. Shannara ellos son mis compañeros de locuras: Iván, Jorge y Mauricio. 

    ―Hola chicos, un gusto conocerlos. 

    Los jóvenes respondieron su saludo, después de charlar un rato se dispusieron a escucharla cantar, se ubicaron cada quien en su instrumento. Para su suerte, Virgo sabía muchas canciones, ya que, rebelde al fin, siempre se escapaba y conseguía buena música y, por supuesto un mp3 que ni siquiera Aries sabía que tenía, pero eso ella no lo recordaba. 

    ―Dinos, preciosa, qué nos vas a cantar ―preguntó Iván, el otro guitarrista. 

    ―Ligth Me Up, de Birdy. Y no me llamo preciosa, mi nombre es Shannara ―respondió con altanería. 

    Los otros chicos soltaron la carcajada e Iván alzó los hombros, sonrió y se dispuso a tocar. Cuando Virgo comenzó a cantar, todos se miraron la cara sorprendidos ¡cantaba cómo los ángeles! Tenía una hermosa y melodiosa voz que los embelesó. Las frases salían con fluidez: 

      

    I'm finding my heart 

    Estoy encontrando mi corazón
Using my hands 

    usando mis manos
You're my feet on the ground 

    tú eres mis pies en la tierra
My footprints 

    mis huellas 

      

    From where I  

    Desde donde comencé
I still carry your love 

    todavía llevo tu amor
I feel the love 

    siento tu amor 

      

    Our time is torn 

    Nuestro tiempo está roto
and we don't need it no more 

    y no lo necesitamos más
Wherever we are 

    dondequiera que estemos
I'm yours always 

    soy tuya, siempre 

      

    It flows in my blood 

    Fluye en mi sangre
I still carry your love 

    todavía llevo tu amor
I feel the love 

    siento el amor 

      

    We start running, running 

    Comenzamos a correr, correr
We escape this town 

    nos escapamos de esta ciudad
We don't know where we're going 'til we turn up 

    no sabemos a dónde vamos hasta que cambiemos de rumbo
Now keep on running, running 

    ahora seguimos corriendo, corriendo
I can't slow down 

    no puedo frenar
And if I'm lost my shadows fall 

    y si estoy perdida, donde caen las sombras 

      

    You light me up 

    Tú me iluminas
When all I see is darkness 

    cuando todo lo que veo es oscuridad
You light me up 

    tú me iluminas
When I'm down 

    cuando estoy triste
And if I fall apart 

    y si me caigo en pedazos
You know where to find my pieces 

    tú sabes dónde encontrar mis pedazos
When they gon' be found 

    cuando no se puedan encontrar
  

    Keep my eyes shut 

    Mantengo los ojos cerrados
Safe in distrust 

    seguros en la desconfianza
You're all that I need 

    tú eres todo lo que necesito
My Senses 

    mis sentidos 

      

    Shining on me 

    Brillan en mí
I still carry your love 

    todavía llevo tu amor
I feel the love 

    siento el amor 

      

    We start running, running 

    Comenzamos a correr, correr
We escape this town 

    nos escapamos de esta ciudad
We don't know where we're going 'til we turn up 

    no sabemos a dónde vamos hasta que cambiemos de rumbo
Now keep on running, running 

    ahora siguimos corriendo, corriendo
I can't slow down 

    no puedo frenar
And if I'm lost my shadows fall 

    y si estoy perdida, donde caen las sombras 

      

    You light me up 

    Tú me iluminas
When all I see is darkness 

    cuando todo lo que veo es oscuridad
You light me up 

    tú me iluminas
When I'm down 

    cuando estoy triste
And if I fall apart 

    y si me caigo en pedazos
You know where to find my pieces 

    tú sabes dónde encontrar mis pedazos
When they gon' be found 

    cuando no se puedan encontrar 

      

    You light me up 

    Tú me iluminas
When all I see is darkness 

    cuando todo lo que veo es oscuridad
You light me up 

    tú me iluminas
When I'm down 

    cuando estoy triste
And if I fall apart 

    y si me caigo en pedazos
You know where to find my pieces 

    tú sabes dónde encontrar mis pedazos
When they gon' be found 

    cuando no se puedan encontrar
Ohhh Woaahh 

      

    I'm finding my heart 

    Estoy encontrando mi corazón
Using my hands 

    usando mis manos
You're my feet on the ground 

    tú eres mis pies en la tierra
My footprints 

    mis huellas 

      

    From where I began 

    Desde donde yo comencé
I still carried your love 

    todavía llevo tu amor
I feel the love 

    siento el amor 

      

    You light me up 

    Tú me iluminas
When all I see is darkness 

    cuando todo lo que veo es oscuridad
You light me up 

    tú me iluminas
When I'm down 

    cuando estoy triste
And if I fall apart 

    y si me caigo en pedazos
You know where to find my pieces 

    tú sabes dónde encontrar mis pedazos
When they gon' be found 

    cuando no se puedan encontrar 

    
You light me up 

    Tú me iluminas
When all I see is darkness 

    cuando todo lo que veo es oscuridad
You light me up 

    tú me iliminas
When I'm down 

    cuando estoy triste
And if I fall apart 

    y si me caigo en pedazos
You know where to find my pieces 

    tú sabes dónde encontrar mis pedazos
When they gon' be found 

    cuando no se puedan encontrar 

      

    I'm finding my heart 

    Estoy encontrando mi corazón
Using my hands 

    usando mis manos
You're my feet on the ground 

    tú eres mis pies en la tierra
My footprints 

    mis huellas 

      

    It flows in my blood 

    Fluye en mi sangre 

    I still carry your love 

    todavía llevo tu amor 

    I feel the love 

    Siento el amor 

      

    Al terminar todos estaban de acuerdo de forma tácita que no dejarían escapar a Shannara. De ahora en adelante sería la nueva solista de la banda. 

    Llevaban un mes presentándose en el Hollywood Planet, el éxito era total. Shannara era una bendición, su voz atraía al público, jamás habían sido tan solicitados como desde que ella era la solista. Les llovían ofertas de presentaciones en varios locales de Las Vegas, pero la que les entusiasmó sobre todas fue la invitación que recibieron a participar como teloneros de Maroon 5, en el WA Key Arena de Seattle, la cual aceptaron y se dispusieron a viajar de inmediato. 

  

  


 
    IX 

    Mercurio se encontraba en Reno, Nevada, donde lo dejó Pegaso hacía ya un mes. Había recorrido la ciudad entera y ni rastro de Virgo. Esta situación lo frustraba, su padre esta vez sí que la había hecho buena. Estaba de mal humor, no le gustaba para nada verse como un simple mortal, odiaba sentirse vulnerable. Ya comenzaba a estar irascible, la impotencia estaba ganando terreno. Caminaba de un lado a otro de la habitación del hotel donde se había hospedado inmerso en sus pensamientos cuando escucho un sonido, volteó y allí se encontró con sus hermanos. 

    ―¿Se puede saber qué hacen aquí? ―interrogó con impaciencia. 

    ―Estamos muy bien, gracias ¿y tú? ―respondió Baco con burla. 

    ―Vamos, que no estoy de humor para bromas. 

    ―Ese es tu estado natural de un tiempo para acá, hermano ―agregó Apolo. 

    ―Sí, tengo que aceptar que en eso tienen razón, pero no es para menos, he tenido que lidiar con la rebeldía de Virgo, y para rematar, nuestro padre se las da de retrógrado y no se le ocurre otra cosa que este absurdo castigo. 

    ―En lo rebelde no te quedas atrás, hermanito ―afirmó Marte― mira que ponerte a desafiar a Júpiter. 

    ―Solo expuse mi parecer acerca de esas estúpidas leyes. No han respondido mi pregunta, ¿qué están haciendo aquí? 

    ―Aunque no lo creas hemos venido a ayudarte, hermano ―habló de nuevo Baco. 

    ―Si nuestro padre se entera que bajamos y que estamos suministrándote información estaremos en graves problemas también ―manifestó Marte. 

    ―¿Qué clase de información? ¿Por qué se arriesgan? 

    ―Nos arriesgamos porque eres nuestro hermano y aunque se te fue la mano enfrentándote a nuestro padre, creemos que se extralimitó con este castigo ―aseguró Apolo. 

    ―Vaya, hermanos, les agradezco lo que están haciendo. Discúlpenme, sé que he estado insoportable estos últimos días. 

    ―Bueno, a lo que vinimos antes que nuestro padre empiece a preguntarse dónde estamos ―apresuró marte―, sabemos en qué sitio se encuentra Virgo. 

    ―Habla, Marte, tengo un mes recorriendo esta bendita ciudad y no he logrado averiguar nada, ni dar con ella. 

    ―Ni lo harás mientras sigas aquí, pues está en otra ciudad ―soltó Apolo. 

    ―¿Dónde se encuentra? 

    ―Está en Las Vegas ―respondió Baco. 

    ―¿Cómo están tan seguros? 

    ―Sencillo, escuchamos cuando Pegaso se lo informó a nuestro padre ―dijo Marte. 

    ―¡Maldición! ¡Por el tridente de Neptuno! Nuestro padre me ha hecho perder un mes entero en esta ciudad, pero si cree que se saldrá con la suya es que de verdad no me conoce.  

    ―Ya te dimos la información, hermano. Ahora tenemos que irnos antes de que Júpiter se dé cuenta que bajamos a ayudarte ―anunció Baco. 

    ―Sí, es mejor que regresen, no quisiera que los castigaran por mí. Les agradezco mucho lo que están haciendo, estoy en deuda con ustedes. 

    ―Lo hacemos porque a pesar de nuestras diferencias, eres nuestro hermano y te queremos.  

    Los dioses se fueron tal como llegaron. Mercurio, sin perder tiempo, comenzó a trazar su plan de acción para encontrar y recuperar a su amada Virgo.  

  

  







 X 

    Ese mismo día al atardecer, Mercurio arribaba a Las Vegas al más puro estilo motero, en su Harley–Davidson XL 1200CX Roadster, negra. Se veía impresionante: alto, piel blanca, barba y bigotes, cabellos castaño claro y cautivadores ojos azules; enfundado en jeans negros, franela gris, chaqueta de cuero y botas tipo militar, negras, lentes de sol tipo aviador, todo el conjunto era seductor. Se dirigió al Hollywood Planet, donde sabía se presentaba la banda “Wind Wings” (Alas del Viento), con quienes cantaba Virgo. Al llegar se enteró que la banda y su solista se habían marchado para Seattle a un concierto. Maldijo su suerte, ¿es que acaso su padre no se cansaba de jugar con él? Le dijo que tenía un límite para conquistarla, no que se encargaría de torcer sus caminos. Se acercó a una de las chicas que trabajaba en el lugar y que no le quitaba los ojos de encima. Le sonrió y comenzó a hablar con ella. 

    ―Hola, preciosa. 

    La chica casi se atraganta. 

    ―Ho...hola ―respondió. 

    ―Por casualidad sabes hace cuanto se marchó la banda Wind Wings. 

    ―Por supuesto, partieron está mañana hacia Seattle. 

    ―¿Podrías decirme con exactitud dónde se presentarán allí? 

    ―¡Claro! El concierto será en el WA Key Arena. Me muero por estar allá, pero tengo que trabajar. 

    ―¿Cuándo es el concierto? 

    ―Dentro de dos días. Estaban felices, serán los teloneros de Maroon 5, es una gran oportunidad para ellos. La verdad que la buena fortuna les sonrió con la nueva solista que encontraron, ellos son muy buenos pero la chica canta como los propios ángeles, y es muy linda también. 

    Eso no hacía falta que se lo dijera, él lo sabía muy bien. 

    ―Aparte, creo que a Axel, el guitarrista principal, le gusta ella. 

    Mercurio sintió una punzada de celos al escuchar aquello, ¿en serio también tenía que soportar aquello? Se despidió de la chica, en agradecimiento le dio un beso en la mejilla, la chica casi desfallece por el gesto. 

    ―Gracias, preciosa, fuiste de gran ayuda. 

    ―Fue un gran placer guapo, sabes que por aquí estaré siempre que me necesites ―dijo la joven con una gran sonrisa. 

    Mercurio se dispuso a marcharse, aún tenía un largo camino por recorrer hasta Seattle. Cuando se dirigía hacia su Harley–Davidson le pareció ver a lo lejos a una mujer rubia que había estado observando la escena, al principio no se percató de quien era, hasta que cayó en cuenta que se trataba de Capricornio, ¿qué hacía ella ahí? ¿Acaso Júpiter la había mandado a seguirlo? Se encaminó hacia donde la había visto, pero ya no estaba, había desaparecido. Enojado, se montó en su moto y tomó rumbo al estado de Washington. 

  

  


 
    XI 

    Mercurio condujo casi sin descanso, solo paraba para comer o tomar algo y para dormir un poco. Llegó a Seattle faltando una hora para el concierto, las entradas estaban agotadas pero se las arregló para conseguir una con un joven a quien se le había presentado una emergencia y le ofreció la suya. Al ingresar al lugar se ubicó lo más cerca que pudo de la tarima donde tocarían las bandas. Al rato, el presentador anunció que en breve saldría a escena la banda que venía de Las Vegas y que abriría el concierto de Maroon 5. La audiencia gritaba emocionada, en medio de la euforia subieron al entarimado los integrantes de Wind Wings y fueron tomando posesión de sus instrumentos, la última en subir fue la vocalista, la cual se ubicó detrás del micrófono. Habiendo tomado cada cual su posición empezaron a sonar los acordes de su versión de “It must have been love”, Shannara cantaba con un sentimiento que la tomó a ella misma por sorpresa: 

      

    It must have been love but it's over now 

    Debe haber sido amor, pero ya se acabó 

    It must have been good but I lost it somehow 

    Debe haber sido bueno, pero lo perdí de alguna manera 

    It must have been love but it's over now 

    Debe haber sido amor, pero ya se acabó 

    From the moment we touched 

    Desde el momento en que nos tocamos 

    til the time had run out 

    hasta que el tiempo se agotó 

      

      

    La fuerza del sentimiento expresado la turbó, presintió haber experimentado la intensidad de un amor como ese, pero no recordaba dónde, cuándo y mucho menos con quién. Continuó su interpretación sin darse cuenta de unos penetrantes ojos azules que la observaban con adoración. Las palabras salían del alma en cada estrofa que cantaba y una lágrima rebelde rodó por sus mejillas: 

    Make―believing we're together 

    Imaginando que estamos juntos 

    That I'm sheltered by your heart 

    que estoy abrigada por tu corazón 

    But in and outside I've turned to water 

    pero dentro y fuera me convierto en agua 

    Like a teardrop in your palm 

    como una lágrima en la palma de tu mano 

    And it's a hard winter's day 

    Y es un duro día de invierno 

    I dream away 

    yo sueño 

      

    It must have been love but it's over now 

    Debe haber sido amor pero ya se acabó 

    It was all that I wanted, now I'm living without 

    era todo lo que quería, y ahora estoy viviendo sin ello 

    It must have been love but it's over now 

    debe haber sido amor pero ya se acabó 

    It's where the water flows 

    Es donde el agua fluye 

    It's where the wind blows 

    es donde el viento sopla 

      

      

    Al terminar, interpretaron dos canciones más y concluyeron su presentación bajo los aplausos frenéticos de los asistentes. Luego de guardar sus instrumentos, se dispusieron a disfrutar de Maroon 5. Ya eran pasadas las diez cuando el concierto terminó, los chicos acordaron en ir a comer algo e insistieron celebrar luego lo bien que les había ido, en un night-club. Virgo estaba cansada, pero no quiso cortar la alegría de sus compañeros, así que aceptó la invitación. 

    Luego de comer algo en un pub cercano de dirigieron al Trinity Night-club, se ubicaron en uno de los reservados y se dispusieron a divertirse. La adrenalina se desbordaba al ritmo de la música que inundaba cada rincón del lugar, pidieron unas bebidas para relajar la tensión del día y se dedicaron a observar la algarabía que reinaba por doquier. Shannara disfrutaba del momento, pensaba que después de todo no había sido mala idea haber ido con el resto de la banda a divertirse un rato, hacía mucho tiempo que no la pasaba tan bien. meditaba acerca de ello cuando sus ojos se posaron en el hombre que entraba en ese momento al local. Era el chico más atractivo que jamás viera, con esos ojos azules tan penetrantes, que lograban que se le cortara la respiración. Sus miradas se cruzaron y ella sintió como si ya lo conociera, pero de inmediato desechó tal pensamiento, eso no era posible, apenas lo veía por primera vez. Él se encaminó hacia la barra, pidió una cerveza la cual se tomó de una sola vez, ya aplacada su sed, pidió otra y se dio media vuelta, miró a su alrededor y de nuevo posó su mirada en Virgo, el deseo se instaló en su corazón. Ella estaba hermosa con esa falda corta de cuero negro, un top plateado y botas hasta la rodilla, también negras; Su hermoso cabello castaño que caía en cascada por su espalda y esos ojos tan oscuros como una noche sin luna, la mujer más exquisita de todo el Olimpo. Al terminar su segunda bebida avanzó hacia donde ella se encontraba y con voz seductora la invitó a bailar. 

    ―¿Quisieras bailar conmigo, Virgo? ―preguntó Mercurio 

    Al escuchar ese nombre algo dentro de ella se removió, pero enseguida sacudió esa incertidumbre de su mente. 

    ―Mi nombre es Shannara ―acotó ella. 

    ―De acuerdo, Shannara, ¿bailas conmigo? 

    Axel intervino molesto. 

    ―Ella no desea bailar contigo, ¿puedes dejarla en paz? 

    Mercurio dirigió una fría mirada hacia el chico. 

    ―Y tú, ¿quién eres? Me parece que ella puede responder sin tu ayuda. ―Se volteó hacia Virgo, ¿no es así Shannara? 

    Antes que se desatara la pelea que se palpaba en el ambiente, Shannara contuvo a Axel y aceptó la invitación del desconocido, éste la condujo a la pista de baile justo cuando comenzaba a sonar Nothing Else Matters de Metallica. Mercurio la tomó en sus brazos y comenzaron a bailar despacio, sintiendo los latidos de sus corazones acelerados a un mismo compás. Shannara respiraba su aroma que le traía reminiscencias de un pasado que no lograba recordar, esto la perturbaba aún más. En ese instante él le susurró con voz grave al oído: 

    ―Esta canción somos nosotros. ¿No lo sientes así? 

    Virgo, agitada, se soltó de su abrazo y corrió hacia la salida. Una vez afuera del night-club se dispuso a tomar un taxi de regreso al hotel, cuando una hermosa mujer rubia le advirtió: 

    ―Cuídate de él, solo quiere jugar contigo, te hará sufrir si se lo permites. 

    ―¿Qué dices? ¿Quién eres tú? 

    ―Mi nombre no importa, solo soy alguien que lo conoce muy bien. Te aconsejo que te alejes antes de que te haga daño. 

    Virgo no dijo nada, paró un taxi y regresó al hotel. No sabía si lo que la rubia le había dicho era cierto o no, lo que si sabía era que lo que sintió cuando estuvo en los brazos de aquel hombre fue tan intenso, que sintió miedo. 

  

  







 XII 

    Mercurio no lo podía creer, Virgo se había marchado. “Esa mujer me quiere volver loco”, pensó. Cuando creía que ya estaba en el camino correcto, a ella no se le ocurrió otra cosa más que huir. ¡Por todos los rayos del Olimpo! Ahora tendría que comenzar de nuevo la búsqueda. Seguro que los chicos de la banda sabían para donde se había ido, pero lo más probable era que no le dijeran nada, menos con el imbécil del guitarrista enamorado de ella. Él la sintió vibrar en sus brazos mientras bailaban, pero de nuevo su miedo pudo más que sus sentimientos. Tendría que ingeniárselas para averiguar su paradero. En eso meditaba cuando una voz de mujer dijo: 

    ―¿Se te perdió algo o alguien?  

    Mercurio volteó para ver quien osaba interrumpir sus pensamientos, al hacerlo, vio a Capricornio que le sonreía con burla. 

    ―Ya me parecía haberte visto ―dijo con enojo―, ¿qué haces aquí? ¿Acaso mi padre te mandó a vigilarme? 

    ―¿Por qué tu padre iba a hacer eso? 

    ―No sé. Dímelo tú. Entiendo que han estado sosteniendo charlas muy entretenidas. 

    ―¿Ah, sí? ¿Quién pudo haber dicho algo así? 

    ―Déjate de juegos ―increpó Mercurio con enojo―, ¿se puede saber que tanto tenías que decirle a Júpiter? 

    ―Creo que eso no es de tu incumbencia, cariño. 

    ―No me llames “cariño” ―dijo entrecerrando los ojos―, y es de mi incumbencia si se trataba de chismes acerca de Virgo y de mí. 

    ―Chismes serían si no tuviesen una base real, si no es el caso, entonces no tendrías de que preocuparte. 

    ―Por supuesto, no me preocuparía si no estuviese seguro que tuviste algo que ver con el castigo que Júpiter nos impuso a Virgo y a mí. 

    ―Para nada, cariño, tengo cosas más importantes que hacer. 

    ―Más te vale que así sea ―advirtió el dios. 

    ―¿O qué?, me parece que no estás en posición de hacer amenazas. ¿Te olvidas que no tienes poderes? 

    ―Por el momento, víbora. Recuerda que tarde o temprano regresaré al Olimpo y recuperaré mis poderes, para ese entonces, más te vale que no te cruces en mi camino. 

    Capricornio no pudo evitar que un escalofrío recorriera su espina dorsal. Sabía que las amenazas de Mercurio no eran para tomarse a la ligera. 

  

  


 
    XIII 

    Después de dejar el night-club, Virgo llegó al hotel donde se estaban hospedando. Esa noche no pudo pegar un ojo, solo pensaba qué hacer, no podía quedarse, tampoco quería regresar a Las Vegas, se percató que Axel estaba enamorado de ella y no deseaba hacerle daño, no a él, que la había ayudado tanto. Debía huir, ese hombre que llegó al club la confundía, la turbaba, le hablaba como si la conociera, actuaba como si ella le perteneciera y eso la asustaba, no estaba preparada para enfrentarlo, por eso tenía que poner distancia. Se levantó al amanecer, esperó que los chicos dieran señales de vida, cuando sintió que bajaron a desayunar, los alcanzó para hablar con ellos, no pensaba irse sin decirles nada. 

    ―Buenos días ―dijo sentándose a la mesa para desayunar con ellos. 

    ―Buenos días ―respondieron todos. 

    ―Chicos, tengo algo que decirles ―expresó con seriedad. 

    Axel se dio cuenta que algo pasaba, Shannara se veía preocupada. 

    ―Tú dirás, dulzura. 

    ―Es que... verán... debo irme. No puedo seguir con ustedes. 

    Todos se miraron desconcertados, no esperaban oír eso. 

    ―No entiendo, ¿por qué debes irte? Pensábamos que estabas contenta con nosotros. Nos está yendo muy bien y es en gran parte gracias a ti ―dijo Iván. 

    Axel, Mauricio y Jorge estuvieron de acuerdo. 

    ―Y lo estoy, de verdad, pero debo irme.  

    ―¿Tiene que ver con el hombre que llegó anoche al night-club? ¿Lo conoces? ―preguntó Axel. 

    ―No lo conozco, o por lo menos no lo recuerdo, pero él sí parece conocerme. Me siento confundida, necesito alejarme. 

    ―No tienes que irte, sabes que te protegeremos. 

    ―Debo hacerlo, chicos. No he sido del todo honesta con ustedes. Para comenzar mi nombre no es Shannara, la verdad es que no sé cómo me llamo, no recuerdo nada de mi vida antes de llegar a Las Vegas. Necesito saber quién soy en realidad. Ustedes me han ayudado mucho, han puesto su confianza en mí y se los agradezco con el alma, pero debo encontrar mi camino, debo recuperar mi vida. 

    ―¿Adónde irás? ―demandó Axel. 

    ―Aún no lo sé, tal vez a San Francisco. Pero eso solo lo deben saber ustedes. 

    ―Dulzura, ¡yo te amo! ―Axel no pudo resistir confesarle su amor sin importar que estuvieran sus amigos allí. 

    ―Lo sé, Axel, pero no puedo corresponderte. Siento un profundo cariño por ti, te agradezco todo lo que hiciste, todo lo que han hecho por mí. Ni siquiera sé quién demonios soy. Presiento que existe algo entre ese hombre y yo. Algo que aún no ha concluido o que aún no ha empezado, eso no lo tengo claro. 

    Axel estaba abatido, aun así le dijo: 

    ―Haz lo que tengas que hacer, dulzura. Sabes dónde encontrarnos si nos necesitas, o si cambias de parecer... en todo. 

    Virgo recogió las pocas pertenencias que tenía, los chicos la acompañaron a la estación de autobuses, donde se embarcaría en uno con rumbo a San Francisco, California. Al llegar a su destino, consiguió alquilar un apartamento en Apartamentos Fillmore Plaza, ubicados en Fillmore Street. Ahora solo le quedaba buscar un local donde presentaran espectáculos en vivo y quisieran contratarla como cantante. 

  

  





 XIV 

    El agente de bienes raíces que Virgo contactó para alquilar el apartamento, le dijo que conocía un bar donde estaban solicitando una cantante. El local se llamaba The Starlight, y quedaba a tres manzanas de la vivienda. Ella pensó que no perdía nada con presentarse y audicionar. Con ello en mente se dispuso a tomar un baño y arreglarse para concertar una cita, no quería esperar más tiempo, quién sabe si la suerte le sonriera y no tuviera que caminar tanto para conseguir un empleo. 

    Vistió un atuendo rojo que dejaba entrever las curvas de su esbelto cuerpo y sandalias plateadas, recogió su hermosa cabellera castaña con peinetas, dejando al azar unos rizos sueltos y se maquilló con moderación, pero resaltando sus rasgos. Todo el conjunto exudaba sensualidad. Una vez lista salió rumbo al bar Starlight con la determinación de conseguir el empleo. 

    Al llegar al lugar, se acercó al chico que atendía la barra y preguntó por el encargado. El barman apenas pudo disimular el impacto que la chica había causado en él, aclarando su garganta le informó que el dueño se encontraba en su oficina, la invitó a tomar asiento mientras iba en su busca. Virgo se sentó en uno de los taburetes de la barra. Al poco rato el joven regresó para llevarla hasta la oficina de su jefe. Una vez ahí, la anunció y la hizo entrar.  

    Virgo ingresó al despacho, el hombre que allí se encontraba revisaba unos documentos, al sentirla levantó la vista y le señaló que tomara asiento. Mientras lo hacía lo observó, era joven, alrededor de treinta y cinco años, alto, piel clara, cabello castaño oscuro, enigmáticos ojos color miel. En extremo atractivo, pero no tanto como el hombre en Seattle. Éste se dio cuenta del escrutinio de la chica, lo ignoró y preguntó: 

    ―¿En qué puedo ayudarla? 

    ―Me enteré que está usted buscando una cantante, si es así, me gustaría audicionar. Si es que aún no la ha encontrado, claro está. 

    ―No, todavía no la he encontrado. ¿Cómo supo que la estoy buscando? 

    ―Verá, acabo de llegar a San Francisco, el agente de bienes raíces al cual alquilé un apartamento, me informó que en este bar estaban buscando una cantante y aquí estoy, dispuesta a conseguir el empleo. 

    Al dueño del bar le gustó la voluntad de la chica, así que resolvió escucharla cantar, luego decidiría. 

    ―Si está dispuesta, me gustaría escucharla en estos momentos. Por cierto mi nombre es Ray Travis, encantado. 

    ―Soy Shannara... Solo Shannara. ¿Vamos? 

    ―Vamos, entonces, solo Shannara. 

    Virgo sonrió y lo siguió hasta donde estaba la banda que la acompañaría en la audición. Terminaron de afinar los instrumentos, cuando Shannara estuvo lista, comenzaron a tocar la melodía de When I Look at you de Miley Cyrus, Virgo comenzó a cantar con esa intensidad que imprimía siempre en sus interpretaciones, el dueño del local estaba hasta ese momento dispuesto a no mostrar la más leve emoción, pero no pudo evitar que esa chica llegara directo a su implacable corazón. 

  

  


 
    XV 

    Mercurio se encontraba sentado a orillas de la bahía Puget Sound meditando hacia donde se habría ido Virgo, cuando lo sintió. Fue la forma en que el cielo relampagueó y la brisa cambió su rumbo. Sin voltear lo desafió: 

    ―¿Qué haces aquí? ¿Vienes a asegurarte por ti mismo que no tenga la más mínima oportunidad de enamorarla? 

    ―Solo vine a ver cómo te encontrabas, ¿Acaso no puedo preocuparme? 

    ―Vamos, padre, si en realidad te preocuparas nos librarías de este castigo. 

    ―Sabes que no puedo hacer eso, Mercurio. Ustedes quebrantaron varias de las leyes del Olimpo, pero eso no impide que me preocupe. ¡Eres mi hijo! Algo irreverente, pero no dudes que te quiero. 

    ―¿Irreverente? Y que te parece enviar a Capricornio para espiarme, o para que entorpezca mis intentos por conquistar a Virgo. Seguro eso es muy leal, ¡padre! 

    ―¿De qué hablas? No he mandado a nadie a espiarte. No tengo la menor idea de que hace Capricornio aquí. Si vino fue por cuenta propia y pasando por sobre mí, ya que no la he autorizado a bajar a la Tierra. 

    ―Pues por aquí anda y más le vale que no haya tenido nada que ver con la huida de Virgo, o se las tendrá que ver conmigo. 

    ―Deja eso en mis manos, hablaré con ella, si no tiene una buena razón para haber venido, recibirá su merecido. Puedes estar seguro. 

    ―Solo te digo una cosa, padre, amo a Virgo y voy a lograr que ella recuerde lo que siente por mí. Solo te pido que no intervengas, eso no es parte del acuerdo. 

    ―Y no lo he hecho, hijo, solo recuerda que no puedes forzar las cosas, si ha de suceder, debe ser de manera natural. 

    ―Sé lo que hago, no necesito forzar nada, ella también me ama y estoy seguro que más temprano que tarde lo comprenderá. 

    ―Veo que no tienes dudas de ello, si así es, que suceda lo que tenga que suceder. Ahora me voy, tengo que saldar un asunto que está pendiente. Recuerda que soy tu padre y que te quiero. 

    Así como llegó, Júpiter se evaporó con la brisa que soplaba con fuerza. Al llegar al Olimpo mandó a buscar a Capricornio. 

    ―¿Para qué me necesita, mi Señor? ―preguntó ésta con sumisión. 

    Júpiter sabía que Capricornio de sumisa no tenía nada, sin andarse por las ramas, le espetó. 

    ―¿Para qué bajaste sin mi permiso a la Tierra? 

    Ella intuyó que no podía mentirle diciendo que no había bajado, de alguna forma él ya lo sabía, así que ideó con rapidez. 

    ―Bajé para asegurarme cómo iban las cosas con tu hijo y la constelación. 

    ―¿Se puede saber por qué te tomas esas atribuciones? Yo no te mandé que hicieras eso. 

    ―Tiene razón, mi Señor, me extralimité. Pido perdón, pero fue para ayudarlo, sabe que no es conveniente que esos dos se arreglen. Si eso sucede usted podría perder autoridad en el Olimpo, si ellos rompen la ley, todos querrán hacer lo mismo y esto se volvería un caos. 

    ―Tal vez tengas razón, Capricornio, pero no te corresponde intervenir. Di mi palabra y solo puedo esperar que Mercurio no logre su cometido, pero si lo hace, tendré que cumplir. 

    ―Pero, mi Señor... 

    No pudo terminar, Júpiter la interrumpió. 

    ―Ya hablé Capricornio. Por esta vez te perdono, pero que no me entere que has desobedecido porque mi furia caerá sobre ti. 

    La constelación se dio cuenta que por el momento era mejor mantener bajo su perfil, era la segunda amenaza que recibía en menos de un día. 

  

  







 XVI 

    Dos meses pasaron desde la conversación con Júpiter, Mercurio se sentía impotente, todavía no tenía la menor idea de a dónde había ido Virgo, esto de ser como un mortal lo exasperaba, con razón los humanos nunca conseguían  arreglar su vida, no sabían ni dónde estaban parados, por eso siempre recurrían a los dioses, los astros y las constelaciones buscando la misericordia de los primeros y la guía de los segundos. Miraba por los amplios ventanales de su habitación, mientras reflexionaba en ello, cuando tocaron a la puerta, caminó hasta ella y la abrió, sorprendiéndose al ver quién se encontraba ahí. 

    ―¡Libra! ¿Qué te trae por aquí? ―consultó extrañado. 

    ―Buenos días, mi Señor. Su hermano Apolo me mandó a suministrarle cierta información. 

    ―¿Por qué te mandó en lugar de venir él? 

    ―No podía. Su padre los observa, desde que Capricornio bajo aquí Júpiter vigila a sus hermanos y también a Aries, que usted sabe que es la mejor amiga de Virgo. Por eso Apolo me pidió que viniera. 

    ―¿Qué es eso tan importante, que Apolo se arriesgó a enviarte? 

    ―Él, junto con Marte y Baco, averiguaron donde se encuentra Virgo. No me pregunte cómo lo hicieron, no lo sé. 

    ―Dime dónde está ―dijo con impaciencia. 

    ―Ella se fue para San Francisco. Alquiló un apartamento y consiguió trabajo como cantante en un bar llamado Starlight. 

    ―Hasta que por fin sé dónde encontrarla, he perdido dos valiosos meses, el tiempo corre, debo apresurarme. 

    ―Eso no es todo, mi Señor. 

    ―¿Ahora qué? ¿Es que todavía tengo que sortear más obstáculos?  ¿Tiene que ser tan difícil? ―soltó Mercurio con cansancio. 

    ―Su tío, Plutón, es el dueño del bar. No sabemos con qué intenciones tomó a Virgo para el empleo, pero se le ve muy entusiasmado con la constelación. 

    ―¡Por todos los rayos del Olimpo! ¿Qué se cree Plutón? ¿No le basta con haber raptado a Proserpina en contra de la voluntad de todos y de ella misma? Más le vale que no se le ocurra tocarle un solo cabello ―espetó el dios con furia. 

    ―Tiene que ir con cuidado, recuerde que usted no tiene poderes, Mi Señor. 

    ―Con poderes o sin ellos me da igual. Debo ponerme en marcha cuanto antes. Mejor es que regreses al Olimpo, Júpiter no debe percatarse de que viniste aquí, Libra. Te estoy muy agradecido por lo que has hecho, nunca olvido un favor. Solo dime, ¿por qué aceptaste venir, si hemos quebrantado las leyes del Olimpo? Tú, que eres la justicia. 

    ―Por eso mismo, mi Señor, mi sentido de la justicia me indica que el amor está por encima de las leyes que atenten contra él. Recuerde que también debo velar por la justa relación entre el hombre y la mujer. Considero que muchas de esas leyes son arcaicas, debemos actualizarnos. 

    ―Te reitero mi agradecimiento. Por favor, dale de mi parte las gracias a mis hermanos también. Ahora regresa, debo ponerme en marcha. 

    Libra de despidió y regresó al Olimpo. Mercurio comenzó a prepararse para ir a San Francisco en busca de su amada Virgo, mientras lo hacía sonaba Come Back to Me, de David Cook, en su ipod: 

    So I'll let you go, I'll set you free 

    Y así te dejaré ir, te liberaré 

    And when you see what you need to see 

    Y cuando hayas visto lo que tengas que ver 

    When you find you come back to me 

    Cuando te encuentres a ti misma regresa a mí 

      

    Take your time I won't go anywhere 

    Tómate tu tiempo, no iré a ningún lugar 

    Picture you with the wind in your hair 

    Te imagino con el viento entre tu cabello 

    I'll keep your things right where you left them 

    Mantendré tus cosas donde las dejaste 

    I'll be here for you 

    Aquí estaré para ti 

      

    I can't get close if you're not there 

     No me puedo acercar si no estás ahí 

    I can't get inside if there's no soul to bare 

    No puedo entrar si no hay un alma dentro de ti 

    I can't fix you, I can't save you 

    no me puedo enfrentar a ti, no te puedo salvar 

    It's something you have to do 

    Eso es algo que tu tendrás que hacer 

      

    Mercurio no pudo evitar sonreír, esa canción describía muy bien lo que le pasaba a su rebelde constelación, también, lo que él estaba dispuesto a hacer por ella. 

  

  







 XVII 

    Desde que Virgo cantaba en el Starlight, el número de clientes, sobre todo del sexo masculino, aumentó. Ella no solo tenía hermosa voz, sino qué era bella y sensual. Aunque no estaba permitido acercársele, todos se disputaban su atención. Virgo se sentía abrumada, le parecía como si hubiese pasado alguna vez por una situación similar, como en sueños le llegaban recuerdos de un hombre guapo y muy sexi, de un beso estremecedor y unos ojos azules como el océano, calmos, pero que podían volverse tormentosos, sin embargo no podía recordar por completo sus facciones, era como si cada vez que quisiera hacerlo su mente se bloqueara. Se encontraba sumergida en estos pensamientos cuando Salvador, el chico que atendía la barra, le informó que el jefe quería hablar con ella. Virgo llegó a la oficina, entró cuando el señor Travis la autorizó a que lo hiciera. 

    ―¿Quería hablar conmigo? 

    ―Sí, siéntate, por favor. 

    Virgo tomó asiento en la silla frente al escritorio, Ray se situó frente a ella recostado del escritorio. 

    ―Hace ya dos meses desde que estás cantando en mi bar. 

    ―Así es, Hace dos meses que llegué a San Francisco y tuve la fortuna de conseguir este empleo que me gusta mucho. 

    ―Me alegra que te sientas bien aquí. Podrías sentirte mejor ―dijo Ray insinuante.  

    Virgo sintió un escalofrío que no le gusto en absoluto. 

    ―¿A qué se refiere? ―preguntó con cautela. 

    ―A que si quisieras... juntos seríamos invencibles. 

    ―Sigo sin entender que quiere decir ―señaló la chica. 

    ―Lo que quiero decir, Shannara, es que me gustas mucho, quiero conocerte de forma más íntima. 

    Virgo abrió los ojos con desconcierto, pero se sobrepuso en el acto. 

    ―No creo que eso sea correcto, usted es mi jefe, yo su empleada y quiero que continúe siendo así. No me gustaría que pensaran que me aprovecho de la oportunidad, ni me vean como su protegida. 

    ―Eso no tiene porqué importarte ―afirmó Ray, acercándose peligrosamente hasta quedar muy cerca de ella. 

    Virgo se levantó con premura de la silla. 

    ―No se equivoque conmigo, trabajaré como cantante en un bar, pero no soy una cualquiera, señor Travis ―aseveró la chica con furia. 

    ―Por eso me gustas, Shannara, eres rebelde, impulsiva, guerrera, eso me excita.  

    ―Me veré forzada a dejar el empleo. 

    ―Sabes que no puedes, firmaste un contrato por seis meses, si lo rompes habrá consecuencias. No puedes escapar, solo es cuestión de tiempo el que seas mía. Si te resistes será peor para ti. 

    ―Eso lo veremos, Ray ―dijo con rabia Virgo. 

    Hizo ademán de salir, pero antes de que llegara a la puerta Ray la tomó del brazo con fuerza, haciéndole daño. 

    ―Tarde o temprano serás mía ―conminó él. 

    Virgo soltó su brazo con firmeza, lo miró enfurecida y salió de la oficina sin mirar de nuevo atrás. 

  

  


 
    XVIII 

    Mercurio llegó a San Francisco. Después de registrarse en el Fairmont San Francisco, en la Mason Street, subió a su habitación. Ésta era espaciosa, con una pequeña sala que tenía unos amplios ventanales desde donde se apreciaba parte de la ciudad y la Bahía, era tal y como a él le gustaba. 

    Después de ducharse, bajó al lobby. Pensó comer algo en el restaurante, pero luego decidió buscar una cafetería cercana donde tener un poco de intimidad, en el hotel había mucha gente. Al terminar se dispuso a ir al bar donde cantaba su Virgo. Debía lograr conquistarla cuanto antes, solo quedaban nueve meses del plazo que Júpiter le dio para que lo hiciera, además, no le gustaba para nada la aparición en escena de su tío, Plutón. ¡El muy cabrón! ¿Quién sabe que se traía entre manos? Llegó al lugar en menos de diez minutos ya que no quedaba muy lejos de donde se hospedaba, aparte que era una ventaja el que anduviera en moto. Aparcó su Harley–Davidson en un lugar seguro y le dio algo al guardia del bar para que estuviera pendiente. Entró, se ubicó en la barra y pidió una Anchor Brewery co (cerveza artesanal de San Francisco), se la bebió de un solo trago, como tenía costumbre hacer con la primera cerveza y pidió otra, mientras lo hacía anunciaron que el espectáculo comenzaría en breve. A los pocos minutos Shannara salió al escenario y se preparó para comenzar a cantar, su mirada recorrió el lugar que estaba lleno, hasta que su mirada se cruzó con la mirada azul del hombre de Seattle que la observaba de manera penetrante, con una mezcla de adoración, ternura y deseo. Se volteó hacia el guitarrista de la banda que la acompañaba y le dijo algo en voz baja, éste asintió y comenzó a tocar los acordes solicitados por ella. Sin quitar los ojos del hermoso extraño comenzó su interpretación: 

      

    There's a place that I know 

    Hay un lugar que conozco
It's not pretty there and few have ever gone 

    No es lindo ahí y pocos han ido alguna vez
If I show it to you now 

    Si te lo muestro ahora 

    Will it make you run away 

    ¿Te hará huir
Or will you stay? 

    O te quedarás?
Even if it hurts 

    Aunque duela
Even if I try to push you out 

    Aunque trate de echarte
Will you return? 

    ¿Regresarás?
And remind me who I really am 

    ¿Y me recordarás quién soy realmente?
Please remind me who I really am 

    Por favor, recuérdame quién soy
  

    Everybody's got a dark side 

    Todos tenemos un lado oscuro
Do you love me? 

    ¿Me amas?
Can you love mine? 

    ¿Puedes amar el mío?
Nobody's a picture perfect 

    Nadie es una imagen perfecta 

      

    
But we're worth it 

    Pero valemos la pena
You know that we're worth it 

    Sabes que lo valemos
Will you love me? 

    ¿Me vas a amar?
Even with my dark side? 

    ¿Aun con mi lado oscuro?

Like a diamond 

    Como un diamante
From black dust 

    de polvo negro 

    
It's hard to know 

    Es difícil saber
It can become 

    En que se puede convertir
A few give up 

    Si te das por vencido
So don't give up on me 

    Así que no pierdas la fe en mí
Please remind me who I really am 

    Por favor recuérdame quien soy realmente 

    Everybody's got a dark side 

    Todos tenemos un lado oscuro
Do you love me? 

    ¿Me amas?
Can you love mine? 

    ¿Puedes amar el mío? 

    
Nobody's a picture perfect 

    Nadie es una imagen perfecta
But we're worth it 

    Pero valemos la pena
You know that we're worth it 

    Sabes que lo valemos
Will you love me? 

    ¿Me vas a amar?
Even with my dark side? 

    ¿Aun con mi lado oscuro?

Don't run away 

    No huyas
Don't run away 

    No huyas 

    
Just tell me that you will stay 

    Solo dime que te vas a quedar
Promise me you will stay 

    Prométeme que te vas a quedar
Don't run away 

    No huyas
Don't run away 

    No huyas
Just promise me you will stay 

    Solo prométeme que te vas a quedar
Promise me you will stay 

    Prométeme que te vas a quedar

Will you love me? Ohh 

    ¿Me vas a amar?
Everybody's got a dark side 

    Todos tenemos un lado oscuro
Do you love me? 

    ¿Me amas?
Can you love mine? 

    ¿Puedes amar el mío?
Nobody's a picture perfect 

    Nadie es una imagen perfecta 

      

    
But we're worth it 

    Pero valemos la pena
You know that we're worth it 

    Sabes que lo valemos
Will you love me? 

    ¿Me vas a amar?
Even with my dark side? 

    ¿Aun con mi lado oscuro? 

    Don't run away 

    No huyas 

    Don't run away 

    No huyas 

    Don't run away, Promise me you will stay 

    No huyas, promete que te vas a quedar 

      

    A medida que interpretaba la canción, sentía como un extraño calor subía por sus extremidades, se instalaba en su pecho y hacía que sus mejillas ardieran. Aturdida, bajó del escenario y fue a la parte trasera del bar. Plutón se dio cuenta que algo sucedía, la siguió y la interpeló: 

    ―¿Qué te sucede, Shannara? 

    Virgo se sobresaltó, pero se recompuso de inmediato al ver quien era, no se permitiría sentirse vulnerable frente a él. 

    ―Nada, solo estoy algo cansada. 

    ―No me mientas, algo paso mientras cantabas, quiero saber qué. 

    ―¿Quién te crees que eres para interrogarme así, señor Travis? 

    ―Tu dueño. No lo olvides, ya te lo dije. 

    ―Jajaja... ¿En serio? Yo no tengo dueño ―soltó Virgo enfurecida. 

    Si previo aviso Plutón, enardecido, la pegó a la pared de un solo empujón. Ella trató de zafarse pero él era muy fuerte. Plutón buscó su boca para besarla pero ella volteó la cara evitando sus labios. En esa lucha se encontraban cuando una voz encolerizada, se escuchó: 

    ―Suéltala, cretino. 

    Plutón giró en el acto. 

    ―Vaya, vaya, miren quien se dirige a mí con tanta altanería. ¿Qué buscas aquí? 

    ―Sabes a la perfección lo que hago aquí. 

    ―Pierdes tu tiempo, Mercurio, ella es mía. 

    ―Eres un miserable, engendro del averno ―aseveró Mercurio cayéndole encima a su tío, momento que Virgo aprovechó para entrar de nuevo al bar. Plutón con un solo movimiento de su brazo, sin tocarlo, lo elevó en el aire y lo estrelló contra la pared, Mercurio se ovilló del dolor, sin sus poderes no era mucho lo que podía hacer. Plutón hizo ademán de continuar castigando al dios, cuando esta vez fue él quien fue lanzado hasta el techo, cayendo con estrépito al piso. Plutón desconcertado miró a su alrededor buscando al que osaba tratarlo de ese modo, cuando vio quien era. Júpiter se apersonó para defender a su hijo, no permitiría que su hermano Plutón le causara daño aprovechándose que Mercurio no tenía ningún poder en esos momentos. 

    ―¡Hermano! ―exclamó el dios del inframundo. 

    ―Típico de ti, Plutón, tratar de pescar en río revuelto. Te recomiendo regreses a las profundidades del infierno, que es a donde perteneces ―tronó con furia el dios de dioses. 

    ―No puedes impedirme que esté aquí ―vociferó el rey del infierno. 

    ―Te advierto, deja a la constelación en paz. En cuanto a mi hijo, si vuelves a tocarle un cabello valiéndote de que no tiene poderes, seré yo mismo el que se encargue de que no vuelvas a salir del averno en un largo, largo tiempo. No me desafíes, Plutón, si tengo que bajar de nuevo sentirás el peso de mi ira, Me voy, pero estaré vigilando. 

    Júpiter desapareció tal como llegó. Plutón conteniendo su ira e impotencia se encerró en su despacho. Mercurio haciendo un esfuerzo se levantó y se encaminó hacia el bar en busca de Virgo. 

  

  







 XIX 

    Mercurio entró al bar, buscó a Virgo con la mirada pero no la vio por ningún lado. Se acercó a la barra y le preguntó al chico que atendía si la había visto, éste le dijo que la avistó cuando salió como alma que lleva el diablo hacia la calle. Intentó averiguar si el barman sabía dónde vivía ella, pero la respuesta fue negativa. No le quedaba más remedio que preguntarle a su tío, al cual no quería ver ni en pintura en ese momento, por tanto sintiendo acrecentar su ira, se dirigió a la oficina de “Ray Travis”, ¡cuán farsante podía ser ese engrendro del averno! 

    Al llegar, entró sin siquiera tocar, lo encontró parado frente al ventanal observando la distancia. Apelando a su fuerza de voluntad, ya que lo único que quería hacer era molerlo a golpes, le preguntó con ira contenida: 

    ―¿Qué demonios crees que haces, Plutón?  

    ―¿Me culpas por querer seducir a la hermosa constelación? ¿Acaso no te tiene babeando como a un estúpido mortal? 

    ―Eso no es asunto tuyo, dios del infierno. No la estabas seduciendo, estabas a punto de abusar de ella, si no llego a tiempo quien sabe hasta dónde hubieses llegado. 

    ―Jajajajaja, te golpeó duro el amor, sobrino. ¿Quién lo iba a decir? El astuto Mercurio cayó en las redes de una mujer. Pero no te culpo ¡vaya mujer! Una delicia... 

    ―¡Basta, Plutón! ¿Por qué no te regresas a las profundidades de tus tinieblas y nos dejas en paz? No creo que a Proserpina le guste que revolotees tras las faldas de otra mujer. 

    ―La otra constelación tenía razón, no miras sino por los ojos de esa mujer. 

    ―¿A quién te refieres? ―interrogó Mercurio, intuyendo de quien hablaba―, ¿qué constelación? 

    ―Capricornio. Ella fue quién me llamó para que interfiriera entre Virgo y tú. Solo tenía que entretener a tu amada y evitar que regresara a Las Vegas, donde se suponía irías pensando que ella estaría ahí. 

    ―Sería tonto de mi parte suponer que ella iría de nuevo a Las Vegas, sabía que buscaría otra ciudad, si no fuera así, ella no habría dejado la banda con la que cantaba. Y tus intenciones no eran precisamente evitar que se fuera. 

    ―No pude evitarlo, sobrino, apenas la vi el deseo se encendió en mí. Pero pierde cuidado, ya fui advertido. Acabo de traspasar el bar, regresaré a mis tinieblas como acabas de pedirme, ya no los molestaré más. 

    ―Solo una cosa más, Plutón, ¿sabes dónde vive ella? 

    El dios del averno anotó la dirección de Virgo y se la entregó a su sobrino, luego salió hacia el bar a comunicarles a sus empleados el traspaso del mismo. 

  

  


 
    XX 

    Virgo salió a toda prisa del bar, tomó un taxi y se dirigió a su apartamento, necesitaba estar sola, pensar y tomar decisiones con respecto a lo que había pasado esa noche en el bar, no deseaba volver, el señor Travis era un patán, si el chico de Seattle no hubiese intervenido en ese momento, quien sabe de qué hubiera sido capaz ese desgraciado.  

    Llegó a su refugio y se tiró en el sofá, ella no era mujer de lloriqueos, pero no pudo evitar las lágrimas que comenzaron a rodar por sus mejillas. Una gama de sentimientos oprimían su pecho: miedo, rabia, impotencia de no haber sido capaz de golpear a ese miserable como hubiese querido, pero por otro lado recordó al hombre de Seattle, ¿cómo dijo el desgraciado que se llamaba? ¡Mercurio! Nombre poco común, pero hermoso. En estas cavilaciones se encontraba cuando tocaron a la puerta. Extrañada y con temor de dirigió hacia ahí y preguntó: 

    ―¿Quién es? 

    ―Soy yo, Axel, abre preciosa ―le respondió la persona al otro lado de la puerta. 

    Ella abrió y encontró al chico que le estaba dedicando una enorme sonrisa. Llevada por las fuertes emociones vividas y, necesitada de consuelo y apoyo, se arrojó en los brazos de Axel, sollozando. 

    ―Hey, ¿qué te pasa, dulzura? 

    Shannara relató a su amigo lo que había pasado en el bar, así como la intervención del hombre de Seattle. 

    ―¡Qué malnacido! Voy a darle su merecido... 

    ―Nooo, no vas a hacer nada. De todas maneras no pienso volver, que me mande a poner presa si desea, pero ese lugar no lo vuelvo a pisar. Me da pena que dejé al motero, solo, peleando con ese idiota. No debí hacer eso, pero ya no quería estar un minuto más allí. 

    ―¿Cómo es eso de qué te mande a poner presa? ¿Por qué haría eso? 

    ―Porque firmé un contrato por seis meses, si lo incumplo, dijo que lo pagaría. 

    ―Ya veremos cómo se arregla ese problema, pero no debes volver a ese lugar. 

    ―¡Estúpido! Tan bien que me sentía en ese sitio y ese cretino lo echó todo a perder. 

    ―Yo vine a ver cómo te iba, pero ahora quisiera que te regresaras conmigo a Las Vegas. Que vuelvas a ser parte de la banda. 

    ―No sé qué responder, aquí me siento muy bien. 

    ―Piénsalo, dulzura. Todos queremos que vuelvas, sobre todo yo... 

    ―¿Por qué sobre todo tú? ―preguntó la chica. 

    ―No creo que hayas olvidado lo que siento por ti, Shannara. 

    ―Axel, somos amigos. 

    ―Pero quiero ser más que eso, dulzura. Estoy enamorado de ti. 

    Virgo hubiese deseado que no le dijera eso. Ella lo quería, pero como a un amigo. No quería hacerle daño, él era tan dulce y lindo, pero lo que sentía por él era cariño, nada parecido a la turbulencia de emociones que se despertaban en ella cada vez que veía al hermoso motero. Analizaba esto cuando tocaron de nuevo a la puerta. Al abrir no podía creer lo que sus ojos veían, ahí parado en el pasillo se encontraba el chico de los ojos azules como el océano, entregándole la sonrisa más hermosa y sensual que jamás había visto. 

  

  


 
    XXI 

    Mercurio se encontraba parado en el pasillo, frente a la puerta del apartamento de Virgo. Cuando ésta abrió, le dedicó una sonrisa, la chica se veía sorprendida, esto le causó mucha gracia al dios. Ella se apartó un poco y lo invitó a pasar. Cuando estuvo dentro y antes de que pudiera decir una sola palabra vio al guitarrista de la banda Wind Wings, esto no le gustó nada a Mercurio, quien sintió una punzada de celos en el pecho, se volteó hacia la constelación y con ira contenida inquirió: 

    ―¿Qué hace él aquí? 

    Virgo se desconcertó con la pregunta, luego, recobrando su aplomo le espetó encolerizada. 

    ―Y tú, ¿quién te crees que eres para hacerme esa pregunta? 

    ―¿Aún no me recuerdas? ―dijo con un gesto de pesar. 

    Ella negó con la cabeza, sintiendo de pronto una profunda tristeza, él parecía muy seguro de que en realidad se conocían, pero ella seguía sin recordar nada de nada. 

    ―Déjala en paz, no la confundas más, si dice que no te recuerda es porque no se conocen. 

    ―¿Y a ti quién te invitó a esta fiesta? ―dijo el dios en voz baja, pero amenazante. 

    ―Shannara es mi amiga, si es necesario que intervenga, pues lo hago. 

    ―Quiero que te quedé muy en claro, mortal, ella es mía, así que mucho cuidado con tus intenciones, porque no tendré compasión contigo. 

    ―¿Mortal? Jajajajaja... ¿Y tú qué te crees, un ser divino? 

    Mercurio estaba a punto de golpear al chico, Virgo se dio cuenta de ello y lo tomó del brazo desviando la atención de su blanco.  

    ―¿Me puedes decir el motivo de tu visita? ―le preguntó ella. 

    ―Quería cerciorarme de que te encontrabas bien ―le respondió con ternura. 

    Virgo no pudo evitar conmoverse de que ese extraño se preocupara así por ella y le correspondió con una sonrisa. Axel intervino, no le gustaba la escena que estaba presenciando. 

    ―No necesitas preocuparte por ella, regresará conmigo a Las Vegas, aquí no tiene más nada que hacer ―expresó con altanería el guitarrista. 

    Mercurio miró con los ojos entrecerrados a la constelación. 

    ―¿Es eso cierto? 

    ―Lo estoy pensando, aún no lo decido. 

    Mercurio volvió a montar en cólera, sentía la presión del límite que le había impuesto su padre, no pudo evitar soltar levantando la voz: 

    ―Ya estoy harto de perseguirte por todo el condenado país, de rebajar mi excelsa dignidad, de comportarme como un estúpido mortal para lograr tu amor, Virgo. Si te vas de nuevo no voy a seguirte. Tendré que aceptar que mi padre tenía razón, tal vez nosotros no debamos estar juntos. 

    Dicho esto Mercurio dio media vuelta, salió del apartamento azotando la puerta con furia. 

  

  


 
    XXII 

    Virgo no salía de su estupor, ¿por qué le había dicho todo eso? ¿Acaso ella lo conocía? ¿Por qué decía que su padre pensaba que no debían estar juntos? No entendía nada, la cabeza le daba vueltas como una tromba, ya no quería pensar. Al reaccionar, el estupor se convirtió en indignación, pero, ¿quién se creía para hablarle así? ¡Que se vaya al infierno! Ella era libre de hacer lo que le diera la real gana, ella no le había pedido que la siguiera a ninguna parte, por otro lado, ¿por qué sentía esas ganas enormes de que la tomara en sus brazos, la besara y la amara? ¡Por todos los cielos! Ya no sabía ni lo que pensaba. 

    Axel la contemplaba viendo todas las expresiones que pasaban por su rostro, se dio cuenta que tenía que hacer algo ¡pronto!, de lo contrario, Shannara terminaría por ir a buscar al motero, eso no podía permitirlo, debía convencerla de que regresara con él, era necesario que aprovechara la discusión que había propiciado entre ellos. 

    ―Shannara, regresa conmigo a Las Vegas, allá nos tienes a nosotros, tienes un empleo, la banda no es la misma sin ti. Aquí tendrías que empezar a buscar de nuevo que hacer. 

    ―No sé, Axel, tal vez debería probar en otra ciudad, irme lejos hacia el este. A Nueva York, por ejemplo, allí hay muchas oportunidades. 

    ―¿Qué vas a hacer allí sola? No conoces a nadie, acuérdate lo que te pasó con el desgraciado de tu jefe. En Las Vegas nos tienes a nosotros que te cuidamos y en quienes puedes confiar. 

    ―Sí, tienes razón, después de todo, no me fue mal allá, pero es que esa ciudad tiene algo que me perturba, no sé con exactitud qué es, pero es como si hubiese estado allí con anterioridad y no lo recuerdo, eso me intranquiliza.  

    ―Ya sé que no recuerdas nada, quizás regresando recuperes tu memoria y puedas continuar con tu vida. Te lo debes a ti misma, no puedes seguir así. 

    Virgo reflexionó y entendió que su amigo tenía razón, No podía continuar así, tenía que encontrar la tranquilidad que tanto necesitaba. 

    ―De acuerdo, regresaré contigo, hay mucha verdad en lo que dices, es necesario que arregle el caos que hay en mi vida. Pero debo advertirte, presiento que ese hombre que acaba de irse enfurecido, tiene mucho que ver en esa vida que no recuerdo. 

    ―Ese es un riesgo que, aunque no me guste, debes tomar. 

    ―Entonces, no hay más que hablar, me iré contigo a Las Vegas. 

  

  


 
    XXIII 

    Mercurio se encontraba en la habitación del hotel, aún sentía en su pecho la espina de los celos y la furia que no había podido descargar. De verdad esa mujer iba a acabar con su cordura. Era muy obstinada. No pudo evitar sonreír, le encantaba como era: rebelde, a veces caprichosa, guerrera, impulsiva y muy apasionada; lo tenía completamente a sus pies, a él, ¡un dios! Pero eso a ella parecía tenerla sin cuidado. Aunque temblaba cada vez que se le acercaba, no podía entender por qué se resistía, pero como que se llamaba Mercurio, lograría vencer esa resistencia.  

    Sí, es verdad, le había dicho que no la seguiría si se marchaba, qué podía hacer si estaba furioso, pero ni jugando la dejaría en manos de ese estúpido mortal que quería arrebatársela. Tocaron a la puerta, se dirigió hacia ahí y abrió, encontrándose a su sobrino Cupido que le sonreía con picardía. 

    ―¿A qué rayos viniste, Cupido? Mi estadía en la Tierra parece que se ha convertido en una fiesta para ustedes, todo el Olimpo ha desfilado por aquí ―dijo Mercurio hastiado. 

    ―Vine a ayudarte, no seas malagradecido. 

    ―¿De qué manera se supone que vas a ayudarme? 

    ―Se me ocurrió que podía flechar al mortal que está rondando a tu constelación, para que se enamore de otra mujer. 

    ―No lo tomes a mal, en realidad te lo agradezco mucho, pero me considero muy capaz de manejar esta situación sin intervención de nadie. 

    ―Yo nada más quería facilitarte las cosas, pero si así lo prefieres, no intervendré. 

    ―Ese mortal no supone ninguna competencia para mí, solo es cuestión de tiempo para que ella se dé cuenta que me ama. 

    ―Si estás tan seguro, no interferiré, pero te participo que Virgo, o Shannara como se hace llamar, regresará a Las Vegas con el mortal, así que más te vale te pongas en movimiento de inmediato. 

    ―Vaya, el imberbe logró persuadirla, es más astuto de lo que pensaba.  

    ―Ya que no quieres mi ayuda, regresaré al Olimpo. Si me necesitas, solo tienes que llamarme. 

    ―Gracias, Cupido, es un consuelo saber que ustedes me apoyan. 

    ―Muchos creemos que algunas de las leyes que nos rigen son demasiado arcaicas e injustas. Virgo y tú tienen todo el derecho de amarse sin sentirse culpables por ello. 

    ―Si mi padre entendiera eso... Pero su mente es muy cerrada para aceptar que las leyes deben ser actualizadas. 

    ―Por eso todos estamos a la expectativa de lo que suceda con ustedes dos, de eso depende que las cosas cambien o permanezcan tal y como están. 

    ―Entonces no perdamos más tiempo, tú debes regresar al Olimpo, y yo debo ponerme en marcha rumbo a Las Vegas. Mi prioridad es el amor de Virgo, el resto vendrá por añadidura. 

  

  


 
    XXIV 

    Después de cancelar su cuenta en el hotel, Mercurio montó en su Harley–Davidson, más dispuesto que nunca a conquistar de una vez por todas a su díscola Virgo. Esa forma de ser lo enamoraba cada vez más. No era una mujer fácil, era un hueso duro de roer, pero, para él que le atraían los retos, eso era muy atractivo. En definitiva, la vida al lado de su constelación nunca sería aburrida, de eso estaba muy seguro. 

    Luego de unas horas rodando decidió parar en un restaurante de carretera para comer algo y descansar un poco antes de continuar su camino. Entró al sitio, era un local muy agradable, había una barra, también unas mesas a lo largo de los amplios ventanales que dejaban ver hacia la carretera, decidió sentarse en una de éstas, enseguida vino una mesera y tomó su orden. En ese momento sonaba la canción de Ed Sheeran, Kiss Me: 

      

    Settle down with me 

    Quédate conmigo
Cover me up 

    Cúbreme
Cuddle me in 

    Abrázame 

    Lie down with me 

    Acuéstate conmigo
And hold me in your arms 

    Y sostenme en tus brazos 

    And your heart's against my chest,  

    Y tu corazón contra mi pecho, 

    your lips pressed in my neck 

    tus labios presionadosen mi cuello
I'm falling for your eyes,  

    Estoy cayendo por tus ojos, 

    but they don't know me yet 

    pero ellos no me conocen todavía
And with a feeling I'll forget, I'm in love now 

    Y con la sensaciónde que voy a olvidar, estoy enamorado ahora 

    Kiss me like you wanna be loved 

    Bésame como si quisieras ser amada
You wanna be loved 

    quieres ser amada
You wanna be loved 

    quieres ser amada
This feels like falling in love 

    Se siente como si me enamorara
Falling in love 

    enamorara 

    
 Falling in love 

    enamorado 

      

    Settle down with me 

    Quédate conmigo
And I'll be your safety 

    Y seré tu guardián
You'll be my lady 

    tú serás mi princesa 

    I was made to keep your body warm 

    Fui hecho para mantener tu cuerpo caliente
But I'm cold as the wind blows  

    Pero soy frío como el viento que sopla 

    so hold me in your arms 

    Así que sostenme en tus brazos 

      

    oh no
Your heart's against my chest 

    Tu corazón contra mi pecho
Your lips pressed in my neck 

    Tus labios presionados en mi cuello
And I'm falling for your eyes 

    Estoy cayendo por tus ojos
But they don't know me yet 

    Pero ellos no me conocen todavía 

    
And with this feeling I'll forget 

    Y con la sensación de que voy a olvidar
I'm in love now 

    Estoy enamorado ahora 

    Kiss me like you want to be loved 

    Bésame como si quisieras ser amada
You want to be loved 

    Quieres ser amada
You want to be loved 

    Quieres ser amada
This feels like falling in love 

    Se siente como si me enamorara
Falling in love 

    Enamorara
 Falling in love 

    enamorado 

    Yes, I've been feeling everything 

    Si, he sentido de todo
From hate to love 

    Del odio al amor
From love to lust 

    Del amor a la lujuria
From lust to truth 

    De la lujuria a la verdad 

    
I guess that's how I know you 

    Supongo que es así como te conozco
So I hold you close to help you give it up 

    Así que te mantendré cerca para ayudarte a que te des por vencida 

    So kiss me like you want to be loved...
Así bésame como si quisieras ser amada... 

      

    El dios sintió enormes deseos de levantarse y continuar su camino, pero se obligó a mantener la calma, debía comer, descansar un poco y refrescarse. La mesera regresó con su pedido: una hamburguesa, ensalada de col y una cerveza. Luego de comer y cancelar, se dirigió hacia el baño para refrescarse y así poder reanudar su viaje. Se encontraba lavando su rostro y manos cuando sintió un agudo dolor en la cabeza, luego la oscuridad lo envolvió y perdió el conocimiento.  

    Al despertar vio que se encontraba en una especie de sótano oscuro, tenía sus manos y piernas amarradas. Miró a su alrededor desconcertado, no tenía idea de qué hacía ahí, ni cómo había llegado. No supo cuánto tiempo había pasado cuando escuchó unos pasos desiguales que bajaban por la escalera que conducía al lugar donde se hallaba. 

    ―¡Por fin despiertas! ―dijo la persona que bajo por las escaleras. 

    Mercurio al tenerlo frente a sí supo de quien se trataba. 

    ―¡Vulcano! ―dijo con sorpresa―, ¿Qué haces aquí? ¿Por qué me tienes encerrado? 

    ―Sí, hermano, soy yo. El desterrado, el menospreciado Vulcano. ¿Que por qué te tengo aquí? Porque este es el mejor momento para cobrar venganza, aprovechando que no tienes poderes. 

    ―Pero, ¿qué dices? ¿Vengarte? ¿De qué? Si yo nunca te he hecho ningún mal. 

    ―Es verdad, no me has hecho nada, pero eres el hijo consentido de Júpiter. Nuestro padre nunca intercedió por mí. Permitió que mi madre me expulsara como a un despojo, solo porque no soy perfecto como ella quería que fuera, soy deforme, cojo, no soy hermoso, por eso me confinó aquí en la Tierra y nuestro padre lo permitió. 

    ―¿Qué culpa tengo de que tu madre te desterrara? ¿Acaso pretendes matarme? 

    ―No me tientes, Mercurio, mis intenciones son mantenerte cautivo. Que nuestro padre te dé por desaparecido y sufra, como he sufrido yo toda mi mísera vida, sin que a él le haya importado. 

    ―Estás enfermo de odio, Vulcano, deja que me vaya, no tengo nada que ver en tus problemas con Júpiter. De hecho estoy aquí en la Tierra, sin poderes, debido a un castigo impuesto por él.  

    ―Eso lo sé. Mi hermanito está enamorado de una constelación, hasta yo estoy enterado. Lástima que no podrás conquistar a tu amada antes de que se cumpla el tiempo que te dio nuestro padre. Pagarás caro haber tenido el amor de Júpiter, junto a mis otros hermanos. Amor que me fue negado por nacer defectuoso. 

    ―Suéltame, sabes que para Júpiter no hay nada oculto. 

    Vulcano no respondió, se fue dejando a Mercurio solo, encerrado en esa especie de catacumba, fría y húmeda, de donde tenía pensado no dejarlo salir en un buen tiempo. 

  

  


 
    XXV 

    El tiempo pasó, Virgo se sentía cada vez más afligida. Cada día que pasaba extrañaba más a su motero de ojos azules. Pensó que la seguiría, pero no fue así, había logrado hacerlo enojar en serio. ¿Qué pasaba con ella? El hombre le movía el piso y lo que hacía era salir corriendo. Por supuesto, seguro se había cansado de su inestabilidad, no podía culparlo. Tenía que reflexionar con responsabilidad lo que le sucedía, es verdad que le gustaba su libertad, su independencia, pero eso no le impedía amar, al contrario, el amor era libertad, ahora lo entendía. Axel la vio pensativa y se acercó a ella. 

    ―Hola, dulzura, ¿en qué piensas? 

    ―No tiene importancia ―aseguró Virgo. 

    ―Está bien, si tú lo dices ―respondió el chico. 

     Al instante volvió a preguntar: 

    ―¿Pensabas en él? 

    ―No entiendo... ¿A quién te refieres? 

    ―Vamos, Shannara, sabes muy bien de quién hablo. 

    ―No puedo evitarlo ―admitió la chica―, no puedo sacarlo de mi cabeza. 

    ―¿Sabes que me estás matando, verdad? Te amo, dulzura. Parece que no puedo competir con él en tu corazón. 

    ―De verdad lo siento, Axel, quisiera poder corresponderte, pero me temo que me enamoré irremediablemente de unos ojos azules como el océano. 

    ―Contra eso no puedo luchar, dulzura, supongo que tendré que resignarme y sentirme feliz por ti ―dijo Axel con tristeza. 

    En ese momento entró al bar una hermosa mujer, piel blanca, cabello castaño, largo, grandes ojos café claro y una sonrisa arrolladora. Se acercó a donde se encontraban con andar seductor. Al llegar junto a ellos saludó a Virgo. 

    ―Hola, amiga, tiempo sin verte ―dijo dándole un beso en la mejilla. 

    ―Perdón, ¿te conozco? ―inquirió la aludida. 

    ―Sí, te conozco más de lo que quisieras. Solo vine a cerciorarme que te encontrabas bien. ―Mirando al guitarrista preguntó con una sensual sonrisa―. ¿Quién es tu amigo? ―Después de tod todo podía divertirse un rato. 

    ―Él es Axel, ¿y tú eres? 

    ―Soy Naiara ―dijo Aries ocultando su verdadero nombre.  

    La chica estaba consciente de que Virgo no sabía quién era, por tanto no la reconocería, y tampoco era cuestión de ponerse en evidencia delante de un mortal. Su propósito al bajar a la Tierra era comprobar que su amiga estaba bien y averiguar si sabía que Mercurio estaba en manos de Vulcano. 

    ―Y tú ―dijo dirigiéndose con coquetería al guitarrista―, ¿eres novio de Shannara? 

    ―Qué más quisiera, pero ella no tiene ojos sino para el motero. 

    ―¿El motero? ¿Quién es él? ¿Dónde está? Quiero conocerlo. 

    ―No está aquí, se quedó en San Francisco. Dudo mucho que lo vuelva a ver. 

    ―¿Por qué estás tan segura? 

    Virgo dudó en responder, la chica era una completa extraña, aunque la verdad no sabía por qué le inspiraba confianza, y eso que ella no era dada a confiar en las personas que no conocía. Terminó por responderle: 

    ―Se enojó conmigo. Han pasado ya cuatro meses y no ha aparecido. Seguro se cansó de mi indecisión. No puedo culparlo ―expresó con tristeza. 

    Aries obtuvo lo que quería saber, Virgo no tenía idea de dónde se encontraba Mercurio, mejor así, no se preocuparía más de lo que estaba pensando, que su chico se había cansado de ella. Ya Júpiter había dado instrucciones a Baco de rescatar a Mercurio y llevar a Vulcano ante su presencia. Estaba cansado de las artimañas de su vengativo hijo. 

  

  







 XXVI 

    Mercurio se encontraba impaciente, furioso, pero sobre todo preocupado, no sabía con exactitud cuánto tiempo había estado ahí encerrado, pero sí que eran varios meses. El tiempo se le agotaba, Vulcano había aparecido en el momento menos indicado, la verdad su hermano tenía esa virtud, ser inoportuno, pero esta vez no se imaginaba cuanto, ¿o sí? El tiempo establecido por Júpiter estaba por culminar y eso hacía que su desesperación aumentara y se sintiera impotente, si no supiera que Júpiter y Vulcano no podían ni verse, pensaría que se habían aliado para que no lograra su cometido. 

    Debía encontrar una manera de salir de ese sitio ¡pronto! Meditaba sobre esto cuando sintió la presencia de alguien en el lugar, miró a su alrededor hasta ver de quién se trataba, su hermano Baco se acercaba hasta donde estaba él, y no venía solo, también estaban Marte y Apolo. 

    ―Hasta que por fin llegan ―les dijo con más sequedad de la que pretendía. 

    ―Nosotros también estamos contentos de verte ―respondió divertido Marte. 

    El dios suavizó su tono. 

    ―Disculpen, no quise sonar grosero. En realidad estoy feliz de que estén aquí. Supongo que nuestro padre se dignó por fin a pedirles que intervinieran. En estos momentos estaba pensando que si no fuera porque Júpiter y Vulcano se detestan, creería que estaban de acuerdo para obstaculizar que llegue hasta Virgo. 

    ―Jajajajaa, tal vez no estén de acuerdo, pero conociendo a Júpiter, no me extrañaría que se hubiese aprovechado del incidente. Nuestro padre no pierde la oportunidad. 

    ―Bueno, no le servirá de nada, no se saldrá con la suya. Les pido me suelten ya y me ayuden a salir de aquí. 

    ―Marte... Apolo, encárguense de ayudarlo, mientras yo iré a encargarme de Vulcano. Nuestro padre quiere que lo lleve ante su presencia, se cansó de la obsesión de venganza del dios del fuego, no piensa aguantarle una más. 

    Baco se dirigió hacia las escaleras que conducían a la parte superior de la edificación. Marte y Apolo se dispusieron a desatar a Mercurio, que ya no estaba amarrado de manos y pies sino que tenía una cadena en su pierna izquierda, la cual estaba sujeta a la pared; había sido forjada por Vulcano.  

    Una vez liberado, se despidió de sus hermanos agradeciéndoles su ayuda, buscó su Harley–Davidson y salió de nuevo con rumbo a Las Vegas. Esta vez nadie lo detendría, ni impediría que lograra llegar hasta su amada Virgo. 

  

  


 
    XXVII 

    Virgo se encontraba en el pequeño camerino dispuesto para ella, preparándose para su presentación de esa noche con la banda, en el famoso Casino Bellagio. Sus pensamientos volaban hacia su motero de ojos azules como el océano, no podía evitarlo. No podía dejar de recriminarse por haber actuado de manera tan tonta, ahora, tal vez él no volvería a buscarla. Es verdad que el chico actuaba a veces con arrogancia, pero tenía algo especial, algo que la estremecía cada vez que estaba cerca. Su porte, así como el poder que emanaba de él, era como el de un hermoso dios. Dos toques en la puerta la sacaron de su ensueño. Era hora de salir al escenario. 

    Llegó donde estaba ya todo preparado para que la banda y ella hicieran su presentación, ya sus compañeros estaban con sus instrumentos en mano, ella se ubicó detrás del micrófono, cuando fueron presentados, la banda comenzó a tocar los primeros acordes de su versión de When I Look at you, de Miley Cyrus: 

    Everybody needs inspiration 

    todos necesitan inspiración 

    Everybody needs a song 

    todos necesitan una canción
Beautiful Melody 

    Una bonita melodía
When the nights so long 

    Cuando la noche es tan larga
Cause there is no guarantee 

    Porque no hay garantía
That this life is easy... 

    De que esta vida sea fácil...
Yeah!! When my world 

    Yeah!! Cuando mi mundo
Is falling apart 

    se está desmoronando
When there is no light 

    Cuando no hay luz
To break up the dark 

    para romper la oscuridad
Thats when I...I 

    Es cuando 
I look at you
Te miro 

    When the waves 

    Cuando las olas
Are flooding the shore 

    Cubren la orilla
And I can´t 

    Y  yo no puedo
Find my way home anymore 

    Encontrar mi camino a casa
Thats when I...I 

    Es entonces cuando
I look at you 

    Te miro
When I look at you 

    Cuando te miro
  

    En medio de su interpretación, Virgo sintió que la observaban, buscó a su alrededor y, ahí estaba, su mirada azul como el océano, llena de ternura y pasión. Se veía cansado, pero tan divino como lo recordaba. Ya no separó su vista de la suya por el resto de su interpretación, sintió que con esa canción le expresaba todo lo que quería decirle. 

    
I see forgiveness 

    Veo el perdón 

    I see the true 

    Veo la verdad
You love me for who I am 

    Tú me amas por lo que soy
Like the stars Hold the moon 

    Como las estrellas sostienen a la luna 

    Right there where they belong 

    Justo allí donde pertenecen
And I know I´m not alone 

    Y sé que no estoy sola
Yeah!! When my world 

    Yeah!!! Cuando mi mundo
Is falling apart 

    Se está desmoronando
When theres no light 

    Cuando no hay luz
To break up the dark 

    Para romper la oscuridad
Thats when I...I 

    Es cuando
I look at you 

    Te miro
When the waves 

    Cuando las olas
Are flooding the shore 

    Cubren la orilla
And I can´t 

    Y Yo no puedo 

    Find my way home anymore 

    Encontrar mi camino a casa
Thats when I...I 

    Es entonces cuando 
I look at you 

    Te miro
You apper just like a dream to me 

    Para mi eres como un sueño
Just like kaleidoscope colors 

    Al igual que los colores e un caleidoscopio
That cover me all I need 

    Que me cubren todo lo que necesito
Every breath that I Breathe 

    Cada aliento que respiro 

    ¿Don´t you Know 

    Acaso no sabes
You´re beautiful? 

    Qué eres hermoso?

Yeah!! Yeah!!
When the waves 

    Cuando las olas 

    Are flooding the shore 

    Cubren la orilla
And I can´t 

    Y yo no puedo
Find my way home anymore 

    encontrar mi camino a casa
Thats when I...I 

    Es entonces cuando
I look at you 

    Te miro
I look at you 

    Te miro
Yeah!! Yeah!! 

    

You apper just 

    Para mi eres 

    like a dream to me. 

    Como un sueño 

      

    El público sintió toda la emoción expresada por la chica, por lo que al finalizar se pusieron de pie, aplaudiendo y ovacionando tan magnifica presentación. Virgo agradeció a la audiencia, pidió otro aplauso para la extraordinaria banda que la acompañaba: The Wind Wings, y luego se retiró del escenario, no sin antes agradecer una vez más a tan encantadora audiencia. 

    Bajó y caminó hacia donde se encontraba su chico de ojos azules. Él también se dirigió hacia ella, se encontraron a la mitad del camino: 

    ―Pensé que ya no querrías verme después de lo de San Francisco ―dijo Virgo con tristeza. 

    ―Eso jamás, mi estrella, sucedieron algunos percances que no me permitieron llegar antes, pero nunca dejé de pensar en ti. 

    ―Perdóname, fui una tonta insufrible, te he hecho perseguirme, tienes razón en haberte molestado. 

    ―No puedo estar molesto contigo por mucho tiempo, me desarmas con solo mirarme.  

    Al fondo sonaba una canción de Backstreetboys, Incomplete: 

      

    I tried to go on like I never knew you... 

    He intendado seguir adelante como si no te hubiera conocido... 

    I don't mean to drag it on 

    No es mi intención humillarme 

    But I can't seem to let you 

    Pero parece que no puedo dejarte ir 

    I don wanna make you face this world alone 

    No quiero hacerte enfrentar este mundo sola 

    I don't wanna let you go (alone) 

    No quiero dejarte ir (sola)... 

     Without you all I'm going to be incomplete... 

     Sin ti todo va a ser incompleto 

    Incomplete... 

    Incompleto 

      

    ―No sé qué pasa conmigo ―manifiesta la constelación―, no dejo de sentir como si hubiese vivido una situación parecida. 

    ―Eso es porque muy en el fondo sabes que me conoces, aunque no quieras reconocerlo, sabes que me amas. Hasta qué punto quieres que me humille por ti, Virgo. 

    ―No entiendo que quieres decir con... 

    Mercurio no la dejó terminar, la atrajo hacia sí y selló su boca con un beso ardiente, abriéndose paso entre sus labios, buscando entrelazar sus lenguas sin darle tregua, ni permitir que huyera. Virgo jadeó, inmediatamente comenzaron a llegar los recuerdos a su mente: cuando la rescató de sí misma, ahí en ese mismo lugar, el beso que le dio, su reacción y luego toda su rebeldía para no aceptar que estaba enamorada de él, pero esta vez no sería tan idiota. Rodeó el cuello de su motero de ojos azules como el océano con sus brazos y se entregó a esa apasionada caricia con la misma pasión que lo hacía su Mercurio, su hermoso dios, su entregado regente, su amor. 

  

  







 Epílogo 

    El Olimpo se encontraba revolucionado. Júpiter desató toda su furia al darse cuenta que su hijo, Mercurio, logró su objetivo de conquistar a la rebelde Virgo. No aceptaba que había perdido. Rayos y truenos se escuchaban por doquier. En la Tierra también sufrían las consecuencias, una temible tormenta arremetía con violencia, El dios de dioses no podía permitir que sus dominios se convirtieran en un caos, ahora todos se creerían con el derecho de quebrantar las leyes que habían regido al Olimpo desde su génesis. Su hijo, su consentido, era el causante de que él ahora tuviese que modificar dichas leyes, los más jóvenes estarían felices ya que pensaban que las mismas eran arcaicas y había que actualizarlas. 

    Ajenos a todo lo que sucedía, Mercurio y Virgo vivían su amor sin importarles en lo más mínimo la furia de Júpiter, ya se le pasaría y terminaría por resignarse. Él había logrado lo único que le importaba: el amor de su constelación, el resto quedaba en segundo lugar. 

    Sus hermanos bajaron a la Tierra a felicitarlos, ya que ellos decidieron quedarse un tiempo y viajar por diferentes partes del país en la Harley–Davidson de Mercurio, que aunque había recuperado sus poderes, le encantaba viajar en moto, eso era algo que compartía con los mortales. Por cierto, ahora Virgo cantaría solo para él.  

    Marte, Apolo y Baco se divertían pensando cómo le sacarían provecho a la situación que su hermano y la constelación generaron, ya tenían sus planes proyectados, ¡cómo se divertirían! Ya veían continuas tormentas en el Olimpo, no podían evitar reír a carcajadas imaginando la furia de su padre. Siempre podían echarle la culpa a Mercurio, mientras ellos correteaban a todas las vestales que se cruzaran por su camino. 

    Para continuar con la rebeldía y la audacia, aprovechando que se encontraban en Las Vegas, Mercurio y Virgo no podían dejar de hacer una travesura, entraron en una de las tantas capillas que existían en la ciudad y se casaron como simples mortales. Después se enfrentarían a Júpiter y su furia, en estos momentos estaban demasiado felices para pensar en él. 

    ―Mi hermoso dios de ojos azules como el océano, ¿podrás perdonarme todas las angustias por las que te hice pasar? 

    ―Lo que importa es que por fin estás conmigo, mi princesa del universo. Eternamente tú y yo. Nada más importa. 

    El dios y la constelación se fundieron en un interminable beso confiando en su divino amor. 

    PD: Axel el guitarrista aún no ha podido olvidar la seductora sonrisa de Naiara (la constelación Aries). 

      

    Fin 
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    “Cuenta la historia que los dioses griegos se aburrían así que inventaron a los seres humanos, pero seguían aburriéndose e inventaron el amor y vieron que ya no se aburrían, así que decidieron probar el amor a ellos mismos y, finalmente, inventaron la risa para poder soportarlo.” -Frase encontrada en internet. 
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